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ADVERTENCIA. 
La redacción, administración, y 

(jeinás oficinas de nuestro perió-
0 ^ se hallan establecidas en la 
calltí de Preciados, núm. 57, pis 
bajo, á donde desde luego pueden 
jjjjgir los señoras suscritores y 
corresponsales sus cartas, recla
maciones y demás advertencias 
qae juzguen oportuno hacer y que 
ten^n referencia á cualquiera de 
las dependencias indicadas. 

F A É T E S T E L E G R Á F I C O S 
DEL EXTERIOR» 

flerlin 3.—La Gaceta Universal de Prusia publica 
gin fecha noticias de Moscow, que dicen haber es-
ta¡ia(3ofiolentos desórdenes entre los estudiantes, 
gae han sido contenidos por la fuerza armada. Una 
pgticioQ con 1,700 firmas ha pedido que se pongan 
los presos en libertad y que se establezca una 
Constitución. La Universidad de Kassan ha sido 
cerrada, porque todos los estudiantes habían to
bado parte en los desórdenes de Charkon. Los 
disturbios que estallaron en las demás universida
des eran premeditados, y solo la Universidad de 
giew permanece tranquila. 

De San Petersburgo dicen que el conde Schou-
valof, jefe de la policía, ha ido á Moscow al en
cuentro del emperador para presentar su dimisión. 
El secretario del ministro ha sido arrestado por 
haber recogido firmas en una petición á favor de 
Jos estudiantes de San Petersburgo, que debia ser 
entregada al emperador á su vuelta á la capital. 
Se teme que el regreso de este sea pretexto para 
demostraciones hostiles al gobierno actual. 

Se dice que Rusia está á punto de reconciliarse 
con Austria. 

Viena 3.—La Gaceta de Viena desmiente las aser
ciones de varios periódicos tocante á consejos que 
hablan sido dados al gobierno austríaco por va
rios gabinetes extranjeros sobre la cuestión de 
Hungría y ia del Véneto. 

Roma 3.—Las lluvias han causado bundimíen-
toa en el ierro-carril de Civita-Tecchía, con cuyo 
motivo se ha interrumpido la circulación. 

BerlínL—Los estudiantes sublevados de Kassan 
y de Moscow han pedido el establecimiento de 
una Constitución. 

Tunn 4.—Así que se abra el Parlamento se pre
sentarán en él los documentos relativos á Roma. 

Londres 4.—Las noticias de Nueva-York que al
canzan al 23, anuncian que los separatistas cerra
ban el paso del Potomac. 

París 4.—Ei almirante francés Charner ha dado 
una proclama á las provincias de la baja Cochin-
thina, diciéndoles que pertenecían todas á la 
Francia. 

París 4.—Quedan el 3 por 100 á 68-15; el 4 1/2 
á95 '70; el interior español á 00; ei exterior á 49 
VS; la diferida á 41 5/8, y la amortízable á 17 1/8. 

Léndres 4.—Quedan los consolidados á 93 1/8. 

SECCION EXTRANJERA 

La opinión püblica de Tur in se halla viva
mente preocupada con la tésis expuesta por 

Kossuth en su carta á uno de sus amigos en 
Glasgow, y desarrollada en otras dos que des
pués ha publicado la Perseveranza de Milán. 
E l antiguo gobernador de Hungría vuelve á ex
poner la necesidad que tienen los italianos de 
unirse á su país para atacar al Austria en sus 
posesiones venecianas. 

Como estos dias se ha hablado tanto de las 
negociaciones entabladas ó próximas á enta
blarse por el gabinete de París para inclinar al 
de Viena á ceder el V é n e t o , y se ha dicho tam
bién que se compensaría este sacrificio del A u s 
tria cediéndole algunas provincias del imperio 
turco, Kossuth ha creído conveniente llamar la 
atención de los italianos sobre estos hechos, y la 
llama, en efecto, para aconsejarles que no crean 
en nada de cuanto pueda decirse acerca del r e 
sultado de dichas negociaciones, porque, en su 
concepto, no es la diplomacia, sino las armas 
las que deben resolver la cuestión de Venecia, y 
además porque los habitantes de la Servia, la 
Bosnia y la Herzegowiaa, no consentirán de n in
g ú n modo en unirse al Austria. E n su conse
cuencia, insiste Kossuth en que se adopte el 
plan que propuso en su primera carta, consis
tente en libertar primero á Venecia para dir i -
gise luego á Roma y facilitar el triunfo de la 
causa italiana. 

E l Diritto aplaude los planes de Kossuth, y 
contestando á un artículo en que la Opinión de
cía que la Italia no debe aconsejarse más que de 
su propia s i tuación, recuerda que el conde de 
Cavour había prometido lanzarse en una guer
r a contra el Austria en el caso de que estallase 
una insurrección general en Hungr ía . 

L a Monarquía, que según parece recibe ins
piraciones d e M . Ratazzí, cree también oportu
no que la Italia se fije en Venecia, pero sin 
que se descuiden las negociaciones concernien
tes á la cuestión romana. L a actitud de la Mo
narquía, que no ha aceptado hasta hoy los pla
nes de Kossuth, nos revela que M . Ratazzí no 
ha conseguido vencer la resistencia de Napoleón 
á resolver por hoy la cuestión romana. 

Ocupándose un periódico de Viena de la con
testación del arzobispo de Gran al canciller 
h ú n g a r o , conde de Tosgch, dice que el gobier
no austríaco se encuentra en la alternativa de 
hacer las más ámplias concesiones á la H u n 
gría ó de volver al sistema de compres ión , y 
añade que este último recurso sería muy fatal 
al imperio y á las instituciones constitucio
nales. 

S i hemos <Je dar crédito á lo que nos dice la 
Independencia Belga, parece que esta opinión 
va ganando prosélitos en Austria, y que los que 
no hace mucho miraban como un deber el unir
se al gobierno para combatir lo que llamaban 
entonces pretensiones exageradas de la H u n 
gr ía , se muestran hoy dispuestos á aceptar una 
unión puramente personal, porque no conciben 
que haya otro medio de salvar las libertades 
apenas bosquejadas en la patente de Febrero. 

Los rumores de crisis ministerial vuelven á 
tomar consistencia en Viena. Aunque ha fraca
sado por completo el sistema unificador del ba
rón Schmerling, no se trata ahora de la caída 
del ministro de lo Interior, sino de la posible 
retirada del de Negocios extranjeros, conde de 
Rechberg. Entre los varios candidatos que se 
designan para sucederle, figuran con probabi
lidad de triunfo los nombres del príncipe Cárlos 
de Augsperg, presidente de la primera Cámara 
del Reichsrath, del príncipe Metternich, emba
jador en París , y del conde de Karoly. Como se
mejante modificación produciría el resultado de 
imprimir un nuevo carácter á la política exte
rior del gabinete, el Ost-fieutsche-Post dice 

que lo más convenienteeria la elección de un 
hombre versado en los necios que hoy se ven
tilan, y cuyos profundosjonocímíentos llevasen 
el Austria por buen camo. 

Con motivo de la prisn de algunos subditos 
ingleses, ha surgido un mflicto entre el ministro 
de Estado de Washingtoiy el representante de la 
Gran-Bretaña lord Lyons M . Seward ha contes
tado que todos deben socterse á las medidas que 
exige la salvación del Eado. 

El Diritto cree poder segurar que el general 
Turr, de resultas de una onferencia que ha tenido 
con un elevado persona;, ha salido de Caprera 
con el objeto de ponerse e acuerdo con el gene
ral Garíbaldi en la previon de las eventualidades 
que pueden presentarse Q la primavera próxima. 
El Diritto no indica á qui elevado personaje hace 
alusión. 

En respuesta á la ciralar de M . Seward, del 
gabinete de Washington, el Morning Post de Lon
dres establece que la Iglaterra perseverará en 
una política de neutralidd con respecto á los Es
tados-Unidos, y no dan su apoyo á ninguna de 
las partes beligerantes, i reconocerá como inde
pendientes á los Estadoslel Sur. 

| La reorganización de las cofradías de San V i -
l cente de Paul se está llegando á cabo en Francia 
I con el mayer orden y enmedio de la mayor tran-
| quilidad en todo el imprio. Todas ellas remiten 
| á las autoridades, según se les ha prevenido, la 
| lista de los individuos qie las forman, y ofrecen 
I acomodarse al nuevo reglamento. 

1 "" 
Según las últimas noteias de Varsovia, el gene

ral Luders es el que probablemente reemplazará al 
conde Lambert. M . Mertheliwitch ha reemplazado 
al general Gerstenweig en las funciones de gober
nador militar. 

Un diario de Méjico publica los discursos pro
nunciados en aquella capital por varios individuos 
del partido democrático, con motivo de las solemni
dades cívicas celebradas en memoria de la procla
mación de la independencia. 

En ei discurso que pronunció D. Joaquín A l 
calde, orador nombradq^por la junta patriótica, 
pní*nntramos un párraft» cuya~ lectura nos conven
cería de que en Méjico se disfruta de la mayor l i 
bertad, sí no conociéramos las causas que han mo
tivado la expedición que Inglaterra, Francia y Es
paña han organizado contra aquel país. 

Dicho párrafo dice así: 
«La independencia preparó la libertad, y la l i -

bertad ha preparado la reforma, y esta es para 
nosotros la noche de bendición, porque como una 
palmera en medio del desierto , como una tienda 
en medio de un campamento, como un oasis en me -
dio de un arenal, nos atrae en cada año para re
conocernos mutuamente, para animarnos, para to
mar aliento y lanzarnos después llenos de fé y de 
exaltación á un rudo combate de las armas y de 
la inteligencia, en el que cada dia avanza la causa 
del pueblo, sin que poder humano haya logrado 
hasta ahora hacerla retroceder.» 

Si la causa del pueblo es el robo y el asesinato, 
es seguro que en ninguna parte avanza tanto como 
en Méjico. 

SECCION DE PROVINCIAS 

Las cartas que recibimos de Asturias indican 
que á consecuencia dé la pérdida de la cosecha del 

| maíz, hay sérios temores de que sobrevenga una 
1 crisis alimenticia que cause males sin cuento, y 

que el gobierno debe á toda costa atenuar, toda 
vez que él solo puede facilitar á las autoridades lo
cales los medios para ello. 

Estas noticias, unidas á las que manifiestan que 
el ayuntamiento de Barcelona celebró el jueves úl
timo sesión extraordinaria en la cual se trató de 
los medios de procurar trabajo á los operarios que 
á causa de la escasez de algodón quedarán sin ocu
pación en las fabricas, vienen á aumentar los temo
res que por la clase pobre se abriga para el próxi
mo invierno, que á decir verdad, si exceptuamos 
algunas provincias, no se presenta en las demás 
bajo auspicios halagüeños . 

Necesario es por lo tanto que las empresas de 
ferro-carriles, los concesionarios de carreteras, y 
cuantas personas se encuentran en estado de dar 
ocupación al jornalero, se apresuren á hacerlo, y 
que asimismo el ministro de Fomento vigile sin 
descanso porque se faciliten á aquellas los recur
sos que les son precisos, y que según se índica han 
escaseado, puesto que las consignaciones de Se
tiembre están sin pagar, cuando es más de necesi
dad que se atienda á ellas con singular preferen
cia, sí no se quiere que la escasez y la falta de ocu
pación produzcan males de consideración que des
pués de acaecidos son dificilísimos, sí no imposibles 
de remediar. 

—Desde Coin (provincia de Málaga) dicen con 
fecha 30 lo siguiente: 

«Las lluvias nos han tenido con bastante cuida
do: el viernes por la noche descargó la tormenta 
sobre los montes de Monda y de Coin, habiendo 
destrozado todas las huertas de Alpujata, arran
cando toda clase de arbolado. Las aguas bajaron 
el arroyo Casarin que está antes de llegar á Mon
da, y arrastraron el puente nuevo en términos que 
quedó el sitio como si lo hubiesen barrido, sin ha
ber dejado ni un cantillo. 

An Albuguería hizo lo mismo: una pobre familia 
que estaba en una choza en el monte, al pasar de 
esta al Corral de las Cabras, las aguas arreba
taron una niña de diez años , que fué encontra
da cadáver en Casapalma. En su torrente impe
tuoso llegaron las aguas á la fábrica de D. A n 
tonio del Valle, y derribaron parte de la fragua 
y del almacén, llevándose las herramientas, los 
flejes y más de 200 grandes sillares: así bajaron 
destrozando algunos molinos, principalmente el 
dé la Fuen-Santa. 

Atravesóse un álamo en el puente, y rebalsando 
el agua, entró, derribó parte de dicho molino, me
tiéndose otro álamo hasta donde estánlas piedras, | 
y subió el agua en términos que la gente del mo- | 
lino tuvo, para salvarse, que romper el tejado y j 
por él salir y refugiarse á la Fuen-Santa, aho- I 
gándose tres docenas de gallinas, un cerdo y dos j 
perros; no así los patos, que amanecieron nadan- ; 
do como si no hubiera pasado nada. Subiendo el \ 
agua por el puente llegó ai otro molino, del que \ 
arrancó la puerta y se llevó una enorme piedra, 
cosa que hubiera parecido imposible á no haberse 
visto. Todas las huertas próximas al rio han que
dado arrasadas, llevándose también las aguas los 
baños nuevos de San Román. 

No tienen número los árboles de todas clases 
que hay arrancados y tendidos por las márgenes 
del Pereila. 

El viernes, á las ocho de la noche, empezó á d i 
luviar en esta vil la , sin cesar hasta las seis de la 
mañana, haciéndonos pasar la noche en vela; pero 
gracias á Dios, no ha habido desgracias. Ayer á 
las dos de !a tarde se repitió la lluvia, copiosísima 
hasta las once de la noche, que se de*pidió con 
tres grandes truenos, despejándose en seguida, y 
así continúa.» 

Moneada (Valencia) 31 .—Las últimas lluvias han 
sido á propósito para preparar la tierra y poder 
sembrar. 

Si al camino que conduce á esa ciudad no 
se le atiende, quedará destrozado dentro de po
cos meses, cuando aún no hace el año que se re 
compuso. 

Los precios en los artículos de consumo están 
en alzs; el cahiz de trigo se vende á 228 rs.; la 
arrob;. de aceite a 62 Id . ; la barchilla de panizo á 
9 id . ; la de arroz á 21 y 22 i d . , y la de judías ó ha

bichuelas á 23 id . ; no habiendo extracción de v i 
nos ni aun para colar. 

Alicante 3 do Noviembre.—El ayuntamiento de 
esta capital ha hecho ya la designación de las l i 
neas á que deben sujetarse las construcciones en 
los terrenos de las afueras de la puerta de la Rei
na y demás que resultaron del derribo de las mu
rallas; y según tenemos entendido, los propieta
rios de ellos se disponen á edificar inmediatamente 
muchas y cómodas habitaciones en aquellos pun
tos, lo cual será, bajo todos conceptos, en extremo 
ventajoso para la capital. 

Á pesar de la solemnidad del dia, la diputación 
provincial celebró anteayer su reunión anunciada, 
en la cual, entre otras resoluciones, aprobó el re
partimiento de la contribución territorial para el 
año próximo, sin oponer reparos ni dificultades de 
ninguna clase. 

Según nos dicen de Villena, se trabaja activa
mente para llevar á efecto la importante reforma 
proyectada de canalizar las aguas de riego, cons
truyendo un sistema de acequias que cruce en to 
dos sentidos aquella extensa y fértil vega, facili
tando la distribución délas aguas sin las ipérdidas 
y gastos que hoy ocasiona la falta de las enuncia
das obras. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Almería 30 de Octubre. 
La noche de anteayer ha llovido copiosamente, 

haciendo renacer la esperanza de la próxima co
secha. Era imponente la horrible tormenta que 
se presentó, convirtiéndose á la hora en agua. 

Los granos, sin causa que lo justifique, experi
mentan una subida fabulosa, si se tiene en cuenta 
que la cosecha fué muy buena y que las extrac
ciones no han sido de consideración. Los trigos 
por 61 rs., el maíz 40 y la cebada 30, todo fanega 
rasa. 

Se espera con impaciencia el resultado de la 
elección de presidente del Congreso. Las simpatías 
generalmente de este país están por el Sr. D . A n 
tonio RÍOS Rosas. Cada día va perdiendo más en 
el concepto público el actual gabinete, por sumar-
cha incierta y vacilante. La demostración la verá 
el gobierno el dia en que haya nuevas elecciones, 

| que no bastarán ni las promesas ni la habilidad 
del gobernador que las dirija. 

Todos los diputados por esta provincia han sa
lido para esa, resueltos, según se dice, á hacer la 
oposición al gobierno. 

Según dicen de Barcelona, en la tarde del 30 fué 
encontrada en la riera Blanca , término de Esplu-
gas, la caja ó arca de hierro que en la penúl t i 
ma noche había sido robada de los almacenes del 
Sr. D. Fernando Puig, sitos en la calle de la 
Lleona. Su hallazgo fué debido al activo celo de 
los mozos de la escuadra. 

La caja estaba fracturada y vacía. A eso de las 
ocho de la noche llamó extraordinariamente la 
ateocion el verla entrar en Barcelona colocada so
bre un carro custodiado por algunos mozos. Como 
sobre el carro iba sentado un muchacho, circuló 
válida la voz de que uno de los ladrones venia sen
tado y montado sobre el mismo cuerpo del delito. 
Desgraciadamente, hasta ahora no se ha conse
guido la captura de ninguno de los culpables. 

Han sido presos y conducidos á Manresa dos su -
getos acusados de haber tratado dias atrás de le
vantar uno ó dos rails del ferro-carril de Zarago
za, en el punto llamado la Morera. Como de l le 
var á cabo tan criminal intento hubieran podido 
causar considerables desgracias, parece que, si se 
justifica su delito, se trata de aplicarles todo el 
rigor de la ley. 

E n una heredad próxima á Castellón acaba de en
sayarse una máquina estrujadora de uva, con los 
mas satisfactorios resultados, pues á la economía 
de tiempo une la de jornales,, y sobre todo la ma-

| yor limpieza y aseo en la operación. 

Desde anteayer ss encuentra en Málaga el tercer ba-
| tallón de infantería de marina dispuesto para sa 
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mar deMontflanquín, como su padre había 11a-
j ^ o al castillo del vizconde, que no era, en efec-
y ^ má8 que un caserón de piedra medio derruido 

Cuya vista causaba compasión. Púsose á con-
5 y 8U vanidad se afectó dolorosamento 

^e el aspecto de aquel montón de escombros que 
spar llamaba pomposamente el palacio de sus 
jasados. Conoció que todas las riquezas de su 

p re Estarían apenas para sacar de su estado de 
M íac^0D f u e l l a ruina, que constituía todo el 
Conrg!̂ ODio de su presunto esposo. Pero entretanto 
pide tam^en <lue 0̂8 c^as se suce<^aH con ra~ 
h h l ' ^ ac!Uelias ilustres familias de que Gaspar 
j daban señales de parecer por Bretaña; 

iml?0*má81116 M- Levrault se dejaba ver muy 
en el camino de Nantes con su carretela .^nudo 

btea d CUatro cabaIIos 
y sus dos jokeys con l i -

N o 6 terc'0Pe^0 anaranjado, no adelantaba un 
sieill' ^ ^v i s i t a s de la Trelada se reducían, como 
^ 0 ^ ' ^ mar<lue8> al vizconde y al caballero. 
da) y ^ensainiento8 tenían á Laura casi convenci-
gr¡a r ^ declaró á su padre, quien loco de ale-
deciat, 0 no e8Perar sino á que el vizconde se 
8orcjoase» Para señalar el día del deseado con-

í¡n egi. 
8tia 16 estado, nuestros héroes rebosaban ale-
etlc4t/0 n0 8é ^ue ea ^8toria alguna se puedan 
^rrajj nunca tantos personajes dichosos. Tras-
^ e^i . 08 dias aún> y M ' Levrault pone sus 
cótte a tierra de promisión, Laura se ve en la 

Monseñor Gaspar atrapa el millón que 
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tanta falta le hace para saldar sus cuentas con Jo-
libois y Kerlandec, mientras Barbampré saborea 
de antemano el festín de boda. Hasta el pobre Ga-
laor, único sirviente del presunto esposo, concebía 
la esperanza de que su amo en cuanto se casase 
tendría la bondad de pagarle varios años de sala
rio que le era en deber, y regalarle algunas en
sillas para remontar su completamente exhausto 
guarda-ropa. Las cosas caminaban de modo que 
no había más que pedir, cuando un suceso impre
visto cambió totalmente su curso. 

ü n a mañana, después de almorzar, salió Laura 
á caballo acompañada de su criado. Esta era la 
úaíca vez que se encontraba en el campo sin la 
imprescindible escolta de su padre y de Montflan-
quín. Gaspar había querido acompañarla; pero 
M . Levrault, decidido á concluir de una vez y 
forzarle en sus reatrincheramientos, le detuvo á 
su pesar, y después de exigir que Laura dirigiría 
su paseo del lado de Cüsson, porque la parte de 
Tiffauge estaba muy deshabitada y podía temer
se algún mal encuentro. 

Dócil á estas advertencias, Laura por el pronto 
no hizo otra cosa sino seguir las orillas del río; 
pero fastidiada de seguir aquellos senderos, qne 
tanto había frecuentado, tomó por una vereda que 
costeando el valle, iba á perderse en un bosque 
de encinas. Distribuido en cal'es estrechas y cor
tas, este bosque formaba un verdadero laberinto. 
Laura le atravesó á galope, y á su salida vió que 
no la seguía el criado, que sin duda la había per-
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lante una vaca. Una imaginación novelesca hubie
ra creído ver la sombra de la pobre pastora, cuyo 
desgraciado fin había referido el vizconde; pero la 
señorita de Levrault no era nada propensa á se
mejantes ilusiones. 

—Niña, dijo á la chicuela, ¿no se llama esta sen
da el camino del Diablo? 

—¿El camino del Diablo? contestó la pastora 
asustada; no conozco ninguno por aquí que tenga 
nombre semejante. 

—¿Cómo que no? replicó Laura. ¿Pues no has 
oído hablar de un camino tan peligroso? 

—Perdonad, señorita; pero únicamente el señor 
cura nos ha hablado del diablo, aun cuando nos
otros jamás le hemos visto. 

—Pero al ménos sabrás que esa senda es muy 
peligrosa, y que el año pasado una pastora como 
tú se perdió con su vaca. 

—Lo que yo creo, señorita, es que tratáis de 
burlaros de mí. Este sendero es tan seguro como 
el camino de Nantes, y nadie hasta ahora se ha ex
traviado en él. 

—¿Y á dónde conduce? 
—A nuestra alquería y al castillo de la Roche-

landier. 
A l concluir estas palabras, la chica arrancó á 

correr para recoger su vaca, que aprovechándose 
de la ocasión se estaba regalando á sus anchas en 
un sembrado. 

Laura qontinuó en el mismo sitio, buscando sali
da á los embustes del vizconde, y no encontrando 
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ven á quien aquel conservaba tanta fidelidad y tan 
arraigados recuerdos. Por fin llegó el momento en 
que el vizconde cambió visiblemente, y se tornó 
triste, fantástico y taciturno. Se turbaba en pre
sencia de Laura, y se conocía que ya no era la 
imágen de la señorita de Chantepleure quien causa
ba estos trasportes. Una grave melancolía le había 
tornado casi mudo, y lo que es más grave aún, no 
comía ni bebía apenas. Este cambio no se escapó á 
la penetración de M . Levrault. E l vizconde no se 
había declarado aún, pero su pasión se adivinaba 
portodos, y los ménos conocedores era imposible 
que se hubiesen engañado . 

Loco de a legr ía , el gran industrial tocaba á la 
realización de sus esperanzas, y en cuanto á pen
sar si la pasión del conde har ía feliz á su hija 
era cosa que no turbaba sus sueños; Únicamente 
creía que un yerno tan enamorado se prestaría 
á cuanto se le quisiese exigir el dia del contrato. 
El desinterés del vizconde, su desprecio á las r i 
quezas y su amor á la sencillez, garantizaban, por 
otra parte, la cortedad de sus pretensiones. Fas
tuoso al par que avaro, M . Levrault se felicitaba 
de haber hallado un hombre que reuniese á tan 
excelentes cualidades las ventajas de la baratura-
y respecto á Laura, cuando se consideró amada 
creyó satisfecha su vanidad, y lo demás la impor
taba muy poco. 

- E s preciso esperar, decía á su padre, que ha
blaba ya de la boda como de una cosa muy p r ó 
xima. Nada nos prueba todavía que el vizconde 
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embarque. En cuanto llegue el San Quintin, p a 8 a -
r ? a su bordo y saldrá para las Antillas. 

Dicen de Carríon de los Condes que una manzana 
de casas de la calle del Bruton ha sido presa de 
I M llamas dejando sumidos en la mayor miseria 
¿ s u s propietarios y moradores, jornaleros que no 
rontaban con otro capital que el de su pobre a l -
be^e para sus familia., iíos infelices ni aun pu
dieron salvar las ropas de su uso. 

Un industrioso vecino de Achuri (Bilbao) ha inven
tado una red de pescar tan bien combinada que 
los resultados que hasta ahora ha recogido no 
pueden serle más satisfactorios En prueba de es
to el 31 del pasado envió á la plaza del mercado 
una infinidad de cestas llenas de pescados que se 
presentaron á )a venta, produciéndole el lucro 
consiguiente. 

L a célebre extracción de la lotería primitiva que 
arrojó cuatro millones y pico en Madrid, ha exten
dido también sus brazos á Valencia y Málaga. En 
esta última se han pagado 11 temos, 373 ambos y 
11 extractos. 

L a causa sobre usurpación de estado civil de don 
Claudio Fontanellas ha vuelto á elevarse otra vez 
ante S. E. la Audiencia del territorio, en apelación 
de un auto del juez de primera instancia del dis
trito de Palacio de Barcelona sobre denegación de 
diligencias de prueba. 

Un escultor está haciendo actualmente en Tarrago
na el busto de Paulo Orosio, historiador, hijo de 
aquella ciudad y amigo que fué de San Agustín. 

E l jueves en la noche fué muerto violentamente ea 
Sevilla un hombre, á quien se halló frente á la 
iglesia de San Miguel: el desgraciado habla reci
bido una terrible herida en la espalda que le privó 
de la vida m muy pocos instantes. Momentos des
pués de haber espirado, llegó un hombre, y sepa
rando á los curiosos se abrazó al cadáver, que de
cía ger de un hijo suyo, y del cual fué preciso se
pararlo presa de un ataque nervioso: la impresión 
de aquel infeliz había sido tal, que no fué posible 
calmarlo, degenerando el primitivo padecimiento 
en una parálisis que le privó del uso de la pierna 
derecha. Dr- los informes que se tomaron después 
resultó que el muerto no era su hijo, y tan solo una 
deplorable, equivocación pudo dar lugar á tan 
triste escena. 

E C O 0FIGÍA1. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reioa nuestra señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

La Gaceta de hoy publica una real órden expe
dida por el ministerio de Hacienda, en cuya virtud 
se declara subsistente la carga de justicia de 9^55 
reales 89 cénts. anuales que percibe el duque de 
Almodóvar en equivalencia del oficio de alguacil 
mayor de aleábalas de Córdoba. 

E L R E I N O . 

' lABRO; 5 DE N O V I E M B R E DE ! 8 6 L 

Parece que ios Sres . Luzuriaga, San Miguel 
y Baeza manifestaron en la reunión celebrada 
el miércoles último por los senadores progresis
tas, que no obstante ser evidente y ciertisimo que 
el ministerio del general O'Donnell propende á 
la reacc ión , y no puede satisfacer á ninguno 
que sea verdaderamente liberal, estaban decidi
dos á apoyarle porque había asegurado el órden 
y dado gloría al país . 

Preciso es, sin duda, estar completamente 
obcecados ó haber vivido estos tres últ imos años 
en las regiones de lo maravilloso para decir que 
el ministerio actual ha asegurado el órden . Se 
conoce que con las dulzuras del poder, los se
nadores expresados han olvidado y a , y no lo 
e x t r a ñ a m o s , las sublevaciones de la Rápita , de 
Baracaldo y de L o j a , asi como las conspiracio
nes de Badajoz y de Sevilla. 

Tampoco leen, sin duda, para evitar remordi
mientos, los periódicos de la s i tuación, los cua
les reconocen y confiesan que estamos amenaza
dos de la revolución ó de la dictadura, y hasta 

de una invasión extranjera, por lo cual piden 
que se hagan á toda prisa grandes armamentos 
para hacer frente á los peligros interiores y ex
teriores que, nos rodean. 

Desde 1850 hasta hoy, no hemos visto una 
situación más ocasionada á peligros y trastor
nos de todo género que la presente; nunca es
tuvo mónos asegurado el órden , ni hubo tantos 
ni tan fundados temores de una gran perturba
ción social. 

Durante el primer periodo del ministerio 
Bravo Murillo, la nación estuvo en completa 
calma, no hubo levantamientos ni siquiera aso
nadas; teniamos más libertad que ahora, una 
tolerancia política casi completa, y una admi
nistración inteligente, económica y ordenada 
de que hoy carecemos. 

Durante el último ministerio del duque de V a 
lencia, el órden estaña perfectamente asegura
do. L a sublevación de Arahal fué rápidamente 
sofocada, y nada había que hiciera sospechar 
nuevas turbulencias. 

¿Por qué , pues, los Sres. San Miguel, L u z u -
rlaga y otros ex-progresistas, combatieron en 
nombre d é l a libertad, del progreso, á aquellas 
administraciones? ¿Por qué entonces no apoya
ban al gobierno que conservó el órden mucho 
mejor que el actual, y que manifestaba más 
energía y más acierto para reprimir la sedición? 
¿Por qué eran en aquella época hombres de 
principios y hoy hombres de circunstancias? 

¿Qué criterio es el de esos hombres que así 
reniegan de su historia, y que después de haber 
consagrado casi toda su vida á la defensa de las 
ideas progresistas, hoy en su avanzada anciani
dad buscan pretextos capciosos y verdaderamen
te ridículos para prestar el apoyo de su nom
bre, único que pueden dar á la reacción? 

¿Qué debemos pensar de esos ídolos del pro
greso, tanto tiempo respetados y queridos de 
las masas populares por la inflexibílidad de sus 
principios, por su severidad catoniana y por su 
consecuencia estóica, renegando en silencio de 
su pasado, ensayando habilidades que no cua
dran con sus años , y haciendo como los descreí 
dos y ambiciosos vulgares la polític i del gua~ 
que y del parce que? 

No quis iéramos tener que recordar que algu
nos de esos hombres eran hace pocos años ge
nerales en cuartel ó ministros cesantes, y hoy 
son capitanes generales, duques, grandes de E s 
paña y consejeros de Estado. 

L a historia tiene que ser tanto más infali
ble y severa cuanto mayor sea la respetabilidad 
y más elevado el rango de las personas que son 
objeto de su e x á m e n y de su crít ica. 

L a inconsecuencia, la apostasía, la ambición 
y la debilidad, pueden disculparse en la juven
tud, en la que dominan las pasiones y están 
ménos arraigadas las creencias; pero no pueden 
tolerarse en hombres ancianos que pasan por 
eminentes, y que deben en gran parte la posi
ción que ocupan, la influencia que gozan y el 
prestigio de sus nombres, al partido político 
que los encumbró , que depositó en elloñ su 
confianza, y que los creyó por mucho tiempo 
apóstoles de sus doctrinas. 

También es un pretexto pueril, por no servir
nos de otra califleacion más severa, decir que 
son ministeriales porque el general O'Donnell 
ha dado gloria al país. Parece mentira que 
hombres serios asentaran tales despropósitos. 
Mucho tendríamos que decir acerca de la glo
r ia conquistada por el general O'Donnell en 
África . Los hombres m á s eminentes de Franc ia 
han dicho con patriótica ingenuidad que la 

guerra de África no es is que una escuela 
militar permanente para i ejército, y así es la 
verdad; pero sea de esldo que quiera, ¿qué 
tiene que ver la gloria aairida en los campos 
de batalla, con la gobercíon de los Estados? 

Un gran general, un roe, un conquistador 
afortui ado, puede ser m calamidad pública 
sí se le coloca al frente d gobierno de una na
c ión . 

Sí la gloria adquiridan los combates fuera 
un título para alcanzar (poder. Espartero de
bía ser ministro perpéti en España, Pellisier 
ó el duque de Magenta (Franc ia , Benedek en 
Austria, Garibaldi en Itía, y en Rusia el ilus
tre y j ó v e n defensor de ¡íbastopol. 

También han dicho k senadores á quienes 
nos referimos que el míeterio actual garanti 
zaba á los españoles el nyor grado de libertad 
que podían esperar ei estas circunstancias. 
Nosotros cre íamos , por (contrario, que las c ir 
cunstancias favorecen edesarrollo de la liber
tad, porque cuando la Eropa entera progresa 
y se liberaliza, es absurd empeñarse en que E s 
paña se estacione ó retneda. 

E l ejemplo de Prusic de Austr ia , de Rus ia , 
de Túnez y de otros Eíados más ó ménos po
derosos, podía servir de'undamento á nuestras 
opiniones, y de ejempl á los que se empeñan 
en contrariar la marchacivilizadora de las so
ciedades modernas. 

E l señor duque de Sai Miguel, que hace seis 
años era partidario de m sola Cámara y de la 
libertad de cultos, y que como el S r . Luzuriaga 
y demás senadores de si parcialidad, pedían l i 
bertad, mucha libertaq hace diez, veinte y 
cuarenta a ñ o s , cuando i Europa se hallaba en 
plena reacción; ahora que el mundo entero 
progresa, quieren que k España se estacione, 
que renuncie á la librtad que ellos mismos 
han proclamado y defendido durante medio s i 
glo, y que se asocie á la política reaccionaria del 
gabinete presidido por el duque de Tetuan. 
¿Puede darse una preteision m á s absurda? 

No continuamos, poique se nos hace cargo 
de conciencia tomar por lo serio un proceder 
para el cual no encontramos calificativos bas
tante adecuados, y que solo merece compasión 
y desden. 

do las deudas regularmente contraidas, sin ave- | Se ha 
dallar an orieren. noraue en cuestiones ae 

001' novarinr.™ 
signar su origen , porque en cuestiones 
lealtad y de honor, gobernantes y gobernados 
han tenido siempre el mismo criterio. 

Por una fatalidad inconcebible, la apatía que 
el gobierno manifiesta en el cumplimiento de la 

cupan P , i f tuo, i ' 3 Polít lCogt 
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d a c i ó n actual. ^ 
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actual, que en pí'di0" P ^ t o s AnV 
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constitucional 

DEUDA AMORT1ZABLE ( 1 ) . 

VIL 

Hemos pasado revista sucesivamente á la 
série de injusticias que se han cometido con los 
tenedores de deuda amortizable interior y exte
r ior . Hemos demostrado que por la tenacidad y 
desdeñosa resistencia que el S r . Salaverría ha 
opuesto á las más justas y respetables reclama
ciones, ha dejado pasar la ocasión que se le ha
bía presentado de arreglar equitativamente este 
importante asunto, y que encerrándose en su 
obstinación se ha creado una situación difícil, de 
la que no podrá salir sin perder la fama de hábil 
que por un instante ha podido concedérse le . Y 
hemos consignado finalmente que la nación em
pezaba á sufrir las consecuencias de tan lamen
table conducta, aduciendo en comprobaci m de 
nuestro aserto la circunstancia de haberse pro
hibido la cotización de nuestros fondos en la 
Bolsa de Par ís , hecho sin ejemplo en nuestra 
historia financiera. 

Desde principios de este siglo, la España ha 
pasado por pruebas terribles: la guerra de la 
independencia, la intervención de 1 8 2 3 , la 
guerra civil y la lucha encarnizada de los parti
dos, han llevado sucesivamente al poder á los 
representantes de todas las opiniones y de todos 
los principios; pero para honra de nuestra ad
minis trac ión, todos los gobiernos han reconoci-

Véanse los números del 27 de Agosto, 2,14, 20 
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za de partido e n l a provincia ' ̂  ^ 
días pasados una intentona r e n u h H ^ ' h^o 
ha reprimido apresando al S m ^ > ^ ^ 
conspiración. t e c n i a ]efe ^ ^ 

Esta es una prueba de QUP fti A A 

Tendremos probablemente nueva. „ . 
militares y no es de todo p u n t o f l n ? ^ 
se concedan también algunos e m p S ^ le,^e 
cruces. F cui5> grados y 

)r Posada Hoírera T 0 t ministraUvas 
ley de 1851 , y la indiferencia con que se miran [ [ m et gobier J ^ ; f1 ̂  acto lo ^ 
las reclamaciones de los tenedores de la deuda ñoreg dl de - cuando sea el de i re^ 
amortizable, comprometen por primera vez en le anunciainos degedleu^'7sada y 
el extranjero nuestro antiguo renombre, y cier- parte> ^ c r a que estaremos J1^ 
ran á nuestras empresas industriales el merca- — 
do de Par ís , el más importante, sin duda, para nuegtras no 
sus vastas especulaciones. prensa ministerial en M^in n 1 0 * Dor i 

¿Y en qué circunstancias se verifica tan g r a - | 7a ^ ^ ¿ m 
ve suceso? 

E n el momento en que los capitales extran
jeros, largo tiempo retraídos por la instabilidad 
de nuestras instituciones, comienzan á adqui
rir confianza y á comprometerse en nuestras 
empresas de ferro-carriles, de minas y de cana
l ización, creando y desenvolviendo estableci
mientos industríales destinados á vivificar nues
tro comercio, nuestra agricultura y nuestra r i 
queza. E n el momento en que, gracias á t a n v i 
goroso impulso, los bienes nacionales triplican 
su valor, viniendo á demostrar claramente el i i a Correspondencia aseeura , 
prodigioso aumento que ha experimentado la aplomo que el ministerio está dpofd^ eÍ mayor 
riqueza nacional. E n el momento en que, i n - rar las Córtes mientras tenp-^n u nocer 
quietos los capitales por la sorda agitación que rIa) á no ger que la violencif ̂ n1a(3ellas mayo 
se manifiesta en todas las naciones del conti- |e obligue á ello. posiciones 
nente, afluyen á nuestro país , que por su posi- Egto qtliere deG¡ eripilrid d 
clon geográfica y por el carácter de sus habí- no está dispuesto á no consentir nnp f ú 
tanles, les ofrecen la seguridad que buscan an- ga i a oposición dentro de la esfera f i ha 
tes que todo. no tiene valor para resistir los severo^ ! f'qu8 

E n el momento en que los cuantiosos recur- | dog cargog que necesariamente han deliiUnda' 
las oposiciones, y que tendremos muí 2 e 

^ v T j i suspensión de sesiones de Córtes, y dpsnL ? 
podían servir, en manos de un gobierno que es- Soiucion del Congreso y nuevas elecoinn; 1 
tuviera á la altura de las circunstancias, para que no cae antes el ministerio QUA l i e-
restablecer nuestra Hacienda de los rudos gol- probabie, atendido su inmenso d e s c r e í más 
pesque la han hecho sufrir las conmociones po- | cíente impopularidad, 
líticas; para amortizar una gran parte de nues
tra deuda, elevando el crédito al nivel de las 
naciones más poderosas de Europa, y para dedi
car una iniciativa poderosa á nuestra reorgani
zación económica, aprovechando ese concurso 
de circunstancias favorables para extinguir una 
deuda que, como la amortizable , debiera estar 
extinguida hace muchos años . 

Pero en vez de seguir esta conducta salvado 
r a , en vez de cumplir religiosamente los com 
premisos contraidos en la ley de 1851, se ha 
faltado á sus principales y terminantes disposi
ciones; se han mirado con apatía y con desde
ñosa indiferencia las fundadas reclamaciones de 
los acreedores; y se ha dado el triste espectácu
lo de no emplear en la amortización de sus cré
ditos ni aun las pequeñas sumas consignadas al 
efecto en los presupuestos generales del Estado. 

Esos acreedores tan mal tratados, son sin em
bargo los más dignos de la consideración del 
gobierno. Los derechos que representan proce
den de anticipos hechos para sostener la guerra 
de la independencia: han estado durante veinte 
años sin percibir el interés de esos capitales; han 
p.nntrihuido noderosameote á colocar nuestros 
fondos en el extranjero, han aceptado finalmen
te el contrato de 1851, y sin embargo de que 
no se cumple, y de que se ha tratado por el 
contrario de modificarlo sin su consentimiento, 
se han mantenido siempre, defendiendo con mo
deración su derecho, y confiando en que llega
rá el día de la reparación y de la justicia. 

Tales y tan continuados desaciertos han sido 
causa de que nuestro crédito permanezca en un 
estado de postración notable relativamente al 
de las demás naciones de Europa , no obstante 
los grandes elementos de riqueza y de prosperi
dad que contiene nuestro suelo. Así vemos que 
los principales mercados se cierran á la cotiza
ción de nuestros fondos, y oímos frecuentes re 
clamaciones que hieren nuestro orgullo nacio
nal, pero cuya justicia no podemos m é n o s de 
reconocer. Que la lealtad y el respeto á los 
compromisos contraidos sirvan de norma á la 
conducta del gobierno, y esas reclamaciones ce
sarán , abriéndose todos los mercados á nues
tras especulaciones, y e levándose nuestro créd i 
to á la altura d& las naciones más adelan
tadas. 

E l ministerio se cuida muy poco del crédito 
de los periódicos que están á su servicio v 
obliga á dar como verdaderas, noticias 'que él 
mismo no cree. Esta táctica es ya muy anLua 
está muy gastada, y no produce efecto a ¿ o ' 

L a verdad es que el gobierno está muerto 
moralmente, que teme la discusión, que no pue
de sostenerse con el Parlamento abierto, y que 
si antes de quince días no cierra las Córtes no 
será por falta de voluntad, sino por carecer' de 
fuerza moral y de prestigio para llevar á efecto 
esa reso luc ión , que por otra parte no serviría 
más que para prolongar por algunas semanas 
su fatal dominación. 

Dice también el diario de noticias que el ge
neral Prim volverá de su expedición venatoria 
más resuelto que nunca á defender esta situa
c ión. No extrañaremos que así suceda, y en tal 
caso tendrá tanto más mérito y valor el mi-
nisterialismo del marqués de los Castillejos, 
cuanto que nos consta haber este manifestado 
recientemente á varios de sus amigos, que no 
le gusta ni está conforme con la marcha del 
ffabinele. 

Hace dias se habla de una real órden comu
nicada por el ministerio de Hacienda á la direc
ción general del Tesoro, disponiendo que por 
este se entregue desde luego una no desprecia
ble cantidad á cierto industrial, que dicen ser 
catalán, en pago de un servicio que ha de pres
tar en una de las fábricas que tiene el Estado 
en esta córte . Muchas cosas hemos oido decir 
con este motivo, inclusa la de que no se podrá 
justificar nunca debidamente un gasto que si es 
cierto que se ha de aplicar al servicio gae pre
sumimos, pudiera reducirse tal vez áUQa déc'' 
ma parte de su importe, en la seguridad üe que 
el servicio quedaría tan bien realizado como 
puede quedar por el industrial favorecido. 

No queremos decir más por hoy sobre es 
particular, y esperamos para ello ver en a ^ 
ceta la real órden indicada, si es que nep 
publicarse, en cuyo caso podremos juzgar 
pleno conocimiento de causa. 

Se ha hablado mucho estos días de ^ 
serios entre algunos señores diputados m 
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aspire á mi mano, y aun cuando estuviese decidido 
á ello, la prudeaeia nos aconsejaría mirarlo muy 
despacio y no apresurarnos. Por otra parte, es 
imposible que eatoda Bretaña no exista más par
tido que él. 

—¿Pues qué esperas? replicó M . Levrault que 
no entendía una palabra de las vacilaciones de su 
hija. ¡Un descendiente de Balduino y Lusiñan! 
¿Crees tú que eso se encuentra todos los dias? Por 
otra parte, ¿no hemos explorado todos los castillos 
de las cercanías? Á no ser que trates de casarte 
con el conde de Kerlandec ó el caballero de Bar-
bampré, no sé á quién podrás elegir. 

—Es menester calma, contestó Laura con firme
za; el mismo Gaspar nos ha dicho que las mejores 
familias de la provincia están ausentes. Ta l vez 
cuando regresen no nos encontremos reducidos á 
la sociedad del vizconde. 

—Á fé mia, querida hija , que es muy difícil 
complacerte. ¡Un nombre distinguido, una gran 
influencia, y una pasión decidida hácia tí! Jolibois 
tenia razonaste Montflanquin es un carácter anti
guo. Seguramente que nadie podrá decir que viene 
en busca de nuestro dinero. Le he estudiado á fon
do, y conozco lo que siente interiormente. Había 
jurado permanecer fiel á la desgraciada Fernanda» 
y te ama sin poderlo remediar. Así es que á pesar 
de los millones de tu padre le has inspirado una 
pasión novelesca, y todavía no estás contenta, 
¿Puedes contraer un enlace por amor, y no te 
basta? Pues hija mia, componte como quieras. 

de 
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cion habia sofocado todos los instintos generosos 
Laura, pues, seguía marchando á voluntad 

su caballo, sin pensar que con su amazona, el som 
brero de fieltro y su velo verde, sola y perdida en 
medio de las malezas, estaba cien veces más en
cantadora que en los suntuosos salones de su pa
dre. Cuando trató de volver á la Trelada, procuró 
en vano orientarse; y después de vagar algún tiem
po á la ventura, creyó reconocer un sendero en el 
cual Gaspar la habia prohibido un día que pene
trase, diciéndola que era muy expuesto por estar 
lleno de malos pasos y conducir á una cenagosa 
laguna. Según él, hacia poco tiempo que una pas
tora, buscando una vaca que se la habia extravia
do en este desfiladero, que se llamaba camino del 
Diablo, ni vaca ni pastora había vuelto á parecer. 
Laura repuso con sobrada razón que tal desgra
cia no habría sucedido si hubiesen atajado el s 
dero, aun cuando no fuera más que con un haz 
ramas. Gaspar al oírla confesó que tenia razón, j 
deploró la estupidez délos habitantes del país, que 
no dieron en un remedio tan fácil. 

A l encontrarse frente á frente del camino del Dia
blo, Laura se detuvo para reconocerle, y le reco
noció en efecto. Era una vereda sinuosa , profun
damente encajonada entre dos colinas, y que ser
penteaba bajo un techo de fresnos como un mean
dro de verdura. 

Laura iba ya á alejarse cuando apercibió una 
muchachuela mal peinada y descalza de pié y 
pierna, que venia por el sendero trayendo por de-

sen-
de 
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dido de vista. La señorita Levraul t , aun cuando 
no estaba dotada de una organización muy p o é 
tica, sintió más bien alegría que inquietud al h a 
llarse enteramente sola en medio de la campiña. 
Así es que sin acordarse de lo preceptuado por el 
vizconde, aflojó las riendas al caballo y le dejó 
marchar á su capricho. Hacía uno de esos días 
nublados, un poco tristes, pero tan encantadores 
que prestan al esplendor del estío la melancolía 
del otoño. La tierra refrigerada , reposaba de los 
ardores de Julio bajo un cielo plomizo y suave, 
tornasolado como las alas de una paloma. ¿Por 
qué causa Laura llegó á ponerse en comunicación 
con la naturaleza? ¿Cómo esta jóven que hasta en
tonces no habia vivido más que del orgullo y la 
vanidad, tuvo por fin una revelación confusa de 
las maravillas de la creación? Ella olvidó sus m i 
llones y los pergaminos de Gaspar, al ver ondular 
las doradas míeses, al escuchar el canto de los 
pájaros, y al respirar el ambiente balsámico de los 
prados. Su corazón se desprendía gustoso de las 
mezquinas ambiciones que algunas horas autes le 
dominaban. Esto consiste en que la buena y san
ta naturaleza posee influencias misteriosas, á las 
cuales no pueden sobreponerse las almas más re
beldes: el espectáculo de las obras de Dios dice 
más sobre la nada de las vanidades mundanas que 
todas las oraciones fúnebres de Bossuet y de Mas-
sillon. Desgraciadamente el mal era profundo en 
Laura, y la pobre niña no debia tardar en volver 
á las miserables redes con que una mala educa-

55 
Y PERGAMINOS. ^ ^ 

Estas últimas palabras de M . ^ e v * * ^ ^ 
s ionaronagradablementeásu hija, que^ 
do no tenia pretensiones de heroin* ira(j0 sie^' 
porque era muy positivista y hal?ia f¡ aIDbicion 1 
pre el matrimonio como un negocio ^ ^ i t i . 
como una cuestión de libre-caa)bl0' ion 
agradaba, sin embargo, inspirar una p ^ gflí 
teresada y conocer que la amaban ^ ^ 
cualidades. Sus compañeras de eoleg ^ ^ 
repetido muchas veces que encontrar ^ ^ t i r i a 
dalguejo que en gracia de sus flloD telDaD0 60 

en ser su marido, y ella se gozaba ae ^ ^ba
la envidia que la tendrían al saber q ^ ella 
llero de egregia estirpe se había cas^ ^ . ^ e i 
por amor únicamente. La pasión ^ s0 p3-
del viaconde no podian ponerse en f0 ' 
dre tenia mucha razón en decir qu* ^ Q**?* 
tuna no se encuentra dos veces en ^ ^ t e ^ 
no tenia nada de interesante, p^0 ^ s e í i ^ ? 
de nobleza eran magníficos. ménoS' dí 
él amor ninguno, pero esto era lo ^ ^ 
más habia pensado que la primera y y ^ 
obligación de la mujer es amar a aiD n0 ^ 
único que la pesaba era Monbiera á e * ^ 
más que vizconde, cuando ella * n i e s * ^ se 
quiera un marqués. El título de qae 
sin embargo, de despreciar U b9 ^ 
apellidaba Levrault y que se acor ^ ^ 
haber visto á su padre medir vara ^ ^ 
calle de Bourdonnais. U e t f ó b a ^ " 

Un día, paseándose á caballo,1 B l 



EL REINO.—Mar tes 5 c l e N o v i e m b r e d e 1861. 

, ^vorlay el gobierno, á causa deba
os d e L j m e r o s frustradas las esperanzas 
Ser vist,0a ha hecho concebir deque seriannom-

cuyo buque fué construido en 1855 midiendo 277 
piés de eslora, 36 de manga y 23 de puntal, y te
niendo, por la fórmula del pliego de condiciones 
que ha servido para la subasta, 1,432 toneladas. 

& ^ ^ b a c í o n de lo que dejamos dicho, y L a fuerza nominal de sus máquinas es de 400 ca-
p c0l3apí „ 0«{tar las consecuencias que en í ballos: son estas antiguas, y no sabemos si directas pnír y evitar las consecuencias que 

para P ^ L m o podrán tener muy fácilmente los 
indicados, ge decia anoche, como cosa 

^ aue estaba hecha ó se iba á hacer en un 
gegura' ;og una nueva promoción de senadores, 
Jia de ^doge ai efecto, entre otros, los señores 
^ ñ López Ballesteros, D . Juan Ferreira 
P- ^^f . Seiias Lozano, León y Medina y el 

ierFalguera. 

rre3ponsal de un periódico de provincias 
• ¿ con fecha 51 del último mes: 

e"CrI ocbe se decia que se habia ofrecido á Balles-
^ l a cartera de Hacienda, y que este la acepta-

^ ^ a l Poses^on 86 ^ac^a un corte de cuen
ta 81 n0 quería la responsabilidad de lo ocur-
tas, Pue 

^Nuestro apreciable colega La Iberia se hace 
n ñp la anterior noticia en los siguientes 

carg0 a« ia 
t¿riDÍDOs: 

.g9 decir, que no se encuentra quien quiera sus-
¿ a l N e c k e r español? 

1 ggCiaro: ¿quien na de cargar con la responsa-
, J a d de su herencia? 

.puede hacerse mejor apología del talento finan-
Z D. Pedro? ¡Ni aun con la gloria y los pro-

01 hos de la reforma del papel sellado quiere car-
^ elSr. Ballesteros' 

¡Que ingratitud, D. Pedro, qué ingratitud!» 

^yer se ha celebrado un largo consejo de mi 
nistros en el palacio de la presidencia, en el que 
Se ha leído por el señor ministro de Estado, y 
ha sido aprobado por todos sus c o m p a ñ e r o s , el 
discurso que ha de pronunciar S . M . la Reina 
en el acto de abrir las Córtes. Este documento, 
según dice la prensa ministerial, reflejará con 
absoluta exactitud los proyectos liberales del 
ministerio, y después de ofrecer el complemen
to de las medidas que han de tender á perfec
cionar nuestro sistema administrativo, consig
nará expresa y terminantemente la promesa de 
que unas Córtes nuevamente elegidas serán l la
madas á realizar la reforma constitucional en 
el sentido y con el criterio medio del gabinete 
actual. _ 

Maña miércoles 6, á las doce, será la vista, en 
jásala tercera de la Audiencia de esta cór te , del 
artículo de incompetencia de jurisdicción inten
tada por el defensor en una dé las 15 causas que 
de real órden se le siguen á El Contemporáneo. 
• Se ha encargado de la defensa, como aboga
do, el director del periódico, S r . D . José Luis 
Albareda. 

Ha llegado áesta córte e lExcmo. S r . D. Juan 
Bravo Murillo. 

' El Clamor Público leemos las siguientes 
lineas, que forman un contraste notable con las 
que tomadas de La Esperanza se refieren á 
un caso análogo y comentamos en otro lugar. 
Sentimos de todas veras que se haya visto .obli
gado nuestro apreciable colega á dar al fruto de 
sus afanes tan triste empleo. 

Los diarios ministeriales siguen, sin embar
go, afirmando que la tolerancia del gabinete 
O'Donnell para con la prensa es extremada. 

Dice así aquel periódico: 
«Ayer entregamos en el juzgado los SESENTA MIL 

reales para el pago de la última multa que nos ha 
sido impuesta. 

Lo confesamos ingénuamente. Sentimos un i m 
pulso de indignación al considerar cómo se nos ar
rancaba el fruto de nuestros sudores; pero al mo
mento se templó nuestro ánimo, recordando á fuer 
de buenos cristiaíios estas máximas del Divino 
Maestro: 

«A los pobres de espíritu pertenece el reino de 
los cielos. 

Los pacíficos serán llamados por Dios. 
Amad á vuestros enemigo: haced bien á los que 

08 aborrecen.» 

como exige el pliego de condiciones: sus calderas 
deben estar muy gastadas. 

2. ° E l Leopoldo, de 2,208 toneladas y 460 caba-
los. 

3. ° El Southampton, de 2,208 toneladas y 350 
caballos. 

4. * El Princese Charlotte, de 2,168 toneladas y 
360 caballos. 

Estos tres vapores fueron construidos en Ambe-
res en 1855, y en la subasta pública verificada en 
aquella plaza el 20 de Mayo, era proposición ad
misible la de350,000 francos por cada uno, ó sean 
70,000 pesos fuertes, precio insignificante si los 
buques han de reunir todas las buenas condi
ciones que se exigen, en casco, máquinas y apa
rejos. 

5. ° E l Principe Alberto, que con el nombre de 
Duque de Brabante perteneció á una compañía bel
ga que lo vendió á la inglesa Real trasatlántica, 
después de haber gastado en el vapor 125,000 pe
sos fuertes para fortificar sus fondos. 

Y 6.° El Ciudad Condal y el Pan's, comprados 
en 600,000 francos, ó sean 120,000 pesos próxima
mente los dos. Parece que los Sres. López y com
pañía han sido autorizados para alargarlos cua
renta piés, á fin de poder hacer uso de ellos en la 
carrera de las Antillas. 

Tememos que si estas noticias se confirman, si 
los buques son tales como parece, la línea de va
pores-correos trasatlánticos diste mucho de re
unir las condiciones que deben exigirse en un ser
vicio definitivo como el de que se trata, que ha de 
durar nada menos que cinco años. Tal vez los con
cesionarios no hayan podido proporcionarse bu
ques mejores en el angustioso plazo que media 
desde el dia de la subasta hasta la feeha en que 
debe empezar el contrato; pero esto no probará 
sino que el gobierno ha meditado mal las conse
cuencias que podía producir una licitación hecha 
bajo semejantes condiciones. 

Tiene desgracia ciertamente el asunto de los 
vapores-correos. ¿Cuándo llegaremos á contar con 
una buena empresa, montada á toda la altura de 
las exigencias de la época? Por los medios adop
tados hasta ahora es difícil, si no imposible, que 
los deseos del país se vean en esta parte satis
fechos. 

Siempre hemos creído, y así lo venimos dicien
do haca algunos años, cuantas veces se ha trata
do esta cuestión en la prensa, que la organiza
ción de un servicio tan importante no era cosa 
que debía fiarse á las eventualidades inciertas de 
una subasta. Si el gobierno se hubiese dirigido 
directamente á capitalistas nacionales para hacer 
un contrato aceptable con los que mejores garan
tías le ofreciesen, tiempo hace que la línea tras
atlántica estaría funcionando con la regularidad 
conveniente, sin mayor gravámen para el Estado 

I y con grandes ventajas para el país. 
| Tal ha sido constantemente nuestra opinión. 
| Por desgracia se ha seguido otro camino, y los 
| resultados bien á la vista están.» 

E l dia 12 del corriente, á las doce de su ma
ñ a n a , se verificará la vista de la denuncia de 
La Iberia que se suspendió dias pasados. 

Anteanoche se decia en varios c írculos políti-
cos que el S r . Negreta está resuelto á retirarse 
jel ministerio, y el señor Cárdenas á dejar la 
Jireccion general de registros, antes que some
te á las exigencias ilegales de ciertas gentes 
de la situación que, s e g ú n parece, han formado 
^peno en que se den los registros de hipotecas 
* sus recomendados, prescindiendo de la ley de 
a justicia y de las consideraciones debidas á las 
y encías del reino, que han hecho ya las c la-
!ílcaciones y propuestas con arreglo á los ser

vicio; 
i! 

3 y merecimientos de los aspirantes. 
inoramos lo que haya de verdad en este 

sunto, pero se nos figura que la tardanza en 
P^veer los registros es altamente significativa 
, estas circunstancias, y creemos muy proba-
J que los Sres. Negrete y Cárdenas, antes que 
j ' 1 ^ de un modo tan terminante á la ley y á 
, reglamentos que han dado para su aplica-

SerD» Prefórirán abandonar sus puestos para no 
iar 63 ̂  ôs ^ranc*es abusos que se pre-
, an, según confiesan y propalan los más a r -

osos amigos de esta s i tuación. 

Respecto al estado de las negociaciones in i 
ciadas entre Inglaterra, Francia y España para 
llevar á cabo la intervención en Méjico, dice el 
corresponsal que tiene en Madrid el Diario de 
Barcelona, lo siguiente: 

«El convenio debe firmarse de un momento á 
otro, pues ya están de acuerdo los tres gabinetes 
en todos sus artículos. En estos, que no serán mu
chos, se consigna la acción combinada de las tres 
potencias en el territorio de Méjico, acción que se
rá ejercida por fuerzas de mar y tierra, debiendo 
ser enteramente igual la fuerza marítima que man
den las tres potencias. Por lo que hace á las fuer
zas de tierra, España presentará las dos terceras 
partes. Ocupada Veracruz y los demás puntos de 
la costa, se establecerán negociaciones con el go
bierno de Méjico, y si este accede á las reclama
ciones de las tres potencias, se someterá el arreglo 
á la aprobación de los respectivos gobiernos, sin 
abandonar los puntos ocupados. 

En el tratado se determina de una manera muy 
clara la completa abnegación con que las tres po
tencias proceden en este asunto, comprometiéndo
se á no adquirir territorio ni ventaja alguna, y sin 
otro fin que la reparación de los agravios inferi
dos y la satisfacción de los intereses lastimados» 
y declarando siempre que el pueblo mejicano que
da en libertad de darse el gobierno que más con
venga á sus intereses. Nada, pues, se dice sobre 
la forma monárquica ó no monárquica que pueda 
tomar dicho gobierno; y por último, para desva
necer toda clase de alarmas y de sospechas se de
j a abierto el camino á los Estados-Unidos, para 
que se asocie, si gusta, á la acción combinada de 
Francia, España é Inglaterra, si bien estas no es
peran su decisión para obrar desde luego.» 

üel Comercio de Cádiz tomamos el siguiente 
erNo . 

^estr'03'-^ sobre él llamamos la atención de 
al^tUicore^erente á ^S vaPores"correos tras" 

brenj,08 abonadosJ porque á todos interesa so-
iinp0rtnera el buen servicio en un ramo tan 
Ponden coino es la conducción de la corres-
^ ÜP^ÍV P a j e r o s que hacen la travesía de 

^ í n s u l a á las Antillas y vice-versa: 
t>o fu^Ul1 nuesfcras noticias, que rectificaremos si 
y COQJQ N, ,exactasJ ^s vapores que los Sres López 
^lánti^1113 trataD de destinar al servicio tras-

I.» g SOn 108 d i e n t e s : 
8ro5iz v i ^ qUe perteneció á la empresa Zan-

* l«ego á ia tan conocida de Gauthier, y 

E l Supremo tribunal de Guerra y Marina ha 
decidido que su órden para que el coronel reti
rado S r . Ameller asistiese el dia 29 del pasa
do á la vista de su causa, debió haberse cumplí 
mentado, y que se ponga en conocimiento del 
señor capitán general de Castilla la Nueva; se
ñalando al mismo tiempo, para que tenga lugar 
la vista, suspendida por el incidente que conoce 
el público, el sábado 9 del corriente. 

una importancia que nmca debió perder en este 1 resoluciones, mucho más cuando se trata de un 
archipiélago. | qae coa n0 p0ca frecuencia promueve cuestio-

Ahora se piensa tamúen, como es indíspensa- ! nes de una forma y carácter que no suele tener 
ble, en ocurrir á la neceidad de un cstablecimieu- ¡ 
to marítimo donde encuntren seguridad los bu
ques y las construccione navales, seguridad que 
no ofrece Cavite, y parce que se ha designado el 
punto de Pasig, con pierto excelente y suscepti
ble de gran defensa, coao también abundante en 
maderas y materiales de construcción. Parece, 
pues, cosa resuelta que je creará un buen arsenal 
en Pasig, en donde cor fortificaciones pasajeras, 
mientras se organice la lefensa permanente, ten
drá completa seguridac nuestro establecimiento 
marítimo. 

Cuéntase que halla esta idea alguna oposición 
en los que anteponen sr comodidad y los goces de 
la vida á los intereses dil servicio, porque Cavite 
es una plaza importante y Pasig un punto muy 
despoblado; pero no pusde creerse que prevalez
can tan egoístas pretemiones. 

En Cebú hay carbón de piedra excelente, y los 
propietarios de las mina lo ofrecen á cinco pesos 
tonelada, si se abre uncamino de dos leguas al 
mar: mientras no se aerifique esta obra, que es 
muy realizable, tendrenos que pagar el carbón 
extranjero á veinte pesoi tonelada. En seis meses 
podría llevarse á efeetc la obra del camino, y se 
ahorraría su importe m la primera contrata de 
carbón, que ordinariamjnte son de veinte y cuatro 
mil toneladas. 

¿Qué diré de nuestra expedición á Cochinchina? 
Después de tanto como ha dado que hablar, no 
desisto de que, en mi opinión, estuvo muy en su 
lugar, porque iguales motivos llevaron á la Euro
pa cristiana á Siria. Si después no se han sacado 
las ventajas que eran de esperar, si hoy es un he
cho que los franceses doninan exclusivamente en el 
país que conquistamos -untos en la rica provincia 
de Saigon, en donde han encontrado una impor
tante colonia de dos millones de habitantes, en l u 
gar de un establecimiento militar que anhelaban, 
cúlpese á la fatalidad que preside á los destinos | 
de la nación española; pues ya han llegado las I 
cosas á un término, que apenas podemos esperan 
otra ventaja que una indemnización de un millor 
de duros que hemos gastado en la empresa. Y d i 
go que será una fortuna que Francia nos indemni
ce los gastos, porque ya han realizado también 
su idea de rcelular en Filipinas fuerza de tagalos pa
ra formar batallones francos en Cochinchina, y 
adquirir por compra caballos para un regimiento 
de esta arma, planteando un sistema para organi
zar aquí su material de guerra, de manera que 
puede pasarse sin nuestra cooperación, que le ha 
sido precisa hasta el día 

Se han hecho ensayos felices para la aclimata
ción del algodón de semillas de Cochinchina, en 
la isla de Luzon, importadas por el inteligente y 
bizarrísimo coronel Ozcariz, y se organiza ya una 
colonia que se dedique á este cultivo, contando con 
eien familias de cochínchinos que los frailes domi
nicos trajeron en tiempo de la persecución religio
s a ^ aunque pudiera esperarse que vinieran infini-

precedentes, oyó al Excmo, señor comandante ge
neral de marina de este apostadero.» 

E l Diario de la Habana reproduce los fun
damentos del informe, y dice á cont inuación: 

«En presencia de un raciocinio tan fundado, y te
niendo muy en cuenta ios términos del real decre
to de 17 de Junio, en que S. M . ha acordado que 
se observe la neutralidad más estricta, se resolvió 
la cuestión, no dictando una circular, como equivo
cadamente se dice, no expidiendo órdenes secretas, 
no dando tampoco esa proclama que se supone, 
sino disponiendo como medida interina lo que de
bía hacerse con la Noank y con los demás buques 
que pudiesen hallarse en su caso, mientras no hu 
biese una resolución expresa y terminante del go
bierno supremo. Esta medida abrazó los tres ex
tremos siguientes: Primero, la admisión en los 
puertos habilitados de los buques con bandera de la 
Confederación que se dediquen al comercio legi t i 
mo, siempre que por los documentos que presen
ten no inspiren la menor sospecha de piratería, 
fraude, ni otro delito de los que castigan las leyes 
de todas las naciones. 

Segundo: que una vez en los puertos estarán bajo 
la salvaguardia de la neutralidad proclamada, sin 
poder ser molestados por ningún agente extran
jero, mientras duren sus operaciones lícitas de 
carga ó descarga, ó salida de los mismos. Y terce
ro, que así las autoridades de marina de todos los 
puertos, como las gubernativas y de Hacienda, 
consideren á los buques qne se encuentren en aquel 
caso y en lo relativo á su admisión y despacho co
mo procedentes de naciones extranjeras que no 
tienen cónsul acreditado en nuestro territorio. 

De esta resolución se dió cuenta al gobernador | 
de Matanzas, al mismo jefe del apostadero y al i 
intendente general de la real Hacienda, por la | 
parte que á cada uno corresponda en la ejecución a 
de lo resuelto. 

Se puso también en conocimiento del ministro | 
de S. M . C. en Washington, como se le da de | 
cuanto se hace que directa ó indirectamente pueda I 
afectar á los intereses del gobierno federal, y , por I 
último, se consultó á S. M . , quien en su dia se | 
servirá aprobarla ó dejarla ineficaz, según lo con- ¡ 
sidere conveniente. La lealtad y la delicadeza se \ 
llevaron, según nuestras noticias, al extremo de 
no publicarla ni circularla hasta que la resolución i 
definitiva sancione si . debe ó no adoptarse como | 
medida general.» 

que se han efectjpado en la constitución interior de 
ciertos periódicos bastariíin á demostrar que el go
bierno se mantiSie liflre de toda responsabilidad 
en las obras de la prensa, que solo se inspira de sí 
propia y no compromete más que su propia res
ponsabilidad. Para poner término á comentarios 
tenazmente erróneos, ¿hay necesidad de recordar 
que el Monitor es el único órgano del pensamiento 
del gobierno, y que no hay en Francia periódico 
alguno semi-oficial?» 

Según La España Militar, son cuatro los genera
les que se indican para obtener el cargo de segun
do comandante del cuerpo de alabarderos: entre 
ellos se cuentan los Sres. Talledo, Cervino y León 
y Navarrete. 

Ayer á las tres y media de la tarde tuvo recep
ción en su palacio, con motivo de ser su cumpleaños 
el Sermo. señor infante D. Sebastian. 

Según escriben de Varsovia, parece que el ge
neral Lambert pasará á Roma para dar explicacio
nes sobre los excesos cometidos en las iglesias, y 
obtener la órden para que estas vuelvan á abrirse 
al culto. 

Según noticias que se reciben de Nueva-York, 
los proyectos de los separatistas no son conocidos; 
pero el general Mac-Clellan se dispone á tomar la 
ofensiva, y se anuncia como positivo que no tar
dará mucho en atacar las líneas enemigas. Todavía 
no se conoce el destino de la expedición que se 
prepara enWashington contra las costas del Sur. 
Lo único que se sabe es que dicha expedición par
tirá de Annapolis, á donde ya se ha dirigido un 
número considerable de buques que el gobierno 
habia fletado. 

La célebre causa for mada á consecuencia de 
cautiverio del hacendado de Toledo Sr. Melero, 
se encuentra ya en segunda instancia. Entre loa 
varios complicados en ella hay seis condenados á 
la pena capital, y algunosotros á presidio. El abo
gado acusador es D. Buenaventura Selva; y entre 
los defensores de los reos se cuentan los abogados 
Sres. Bautista Alonso, Massa y Sanguineti, Mar-
tos y Modesto Blanco. Todavía ha de pasar bas-
tant; tiempo antes de señalar dias para las res
pectivas vistas de las causas á que ha dado lugar 
este ruidoso acontecimiento. 

Por la via de Inglaterra recibimos periódicos 
de Santo Domingo que alcanzan al 22 de Se
tiembre. Hé aquí las noticias m á s importantes 
que en ellos encontramos: 

«El comercio ha tomado un vigor extraordinario, 
y si no hay fortunas grandes consolidadas, por
que no podrían hacerse en tan corto tiempo, los 
que á los negocios se dedican cuentan con la se
guridad de realizar ganancias relativamente fabu 

tos más, es de temer que los franceses, que ya ejercen \ losas. El puerto se ve visitado por buques impor-

La España publica la siguiente correspon
dencia de Manila, cuya fecha es del 4 de Se 
tiembre, y acerca de cuyo contenido llamamos 
la atención de los lectores. 

Dice asi: 
aEn el arsenal de Cavite se da principio á la 

construcción de una fragata de guerra, y el ramo 
de marina adquiere, en parte, con la llegada de 
las cañoneras de vapor construidas en Inglaterra, 

notos de verdadero dominio "n Saigon. *» opongan á 
ello. De todo, repitu, no me atrevo á culpar á na
die más que á la fatalidad, pues supongo en los 
hombres que dirigen los destinos de la nación la 
mejor intención, si bien con frecuencia quedan 
frustradas sus más lisonjeras y legítimas espe
ranzas. 

La colonización de Míndanao es una ilusión que 
solo puede preocupar á los que ignoran completa
mente las cosas de este país, y hoy es el dia en 
que el Sr. García Ruiz y los empleados del go
bierno no han llegado á establecerse en Cotabato, 
que es la residencia señalada, y permanecen t ran
quilamente en Zamboanga, aunque, á decir ver
dad, se asegura que el Sr. Lemery no disimula su 
disgusto por esta empresa, demasiado crédula
mente combinada en esta córte. No se hará espe
rar, en mi concepto, el dia en que se descubra y 
patentice la verdad de lo que indico en esta des
hilvanada epístola.» 

Los periódicos de Nueva-York, como saben I 
nuestros lectores, se entregaron á diversos co- I 
mentarlos sobre una noticia dada por el Mer-
cury de Charleston, suponiendo que se habia 
autorizado la admisión de buques confederados 
en la isla de Cuba. L a Gaceta de ia Habana, en 
su parte no oficial, explica lo que ha habido en 
el particular. Hé aquí la parte más importante 
de su artículo: 

«El vapor Columbio nos trae periódicos de Nueva-
York, en los cuales hallaoos multitud de artículos 
en que se supone que el Excmo. señor gobernador 
capitán general de Cuba se declara en favor de los 
rebeldes del Sur; en que se afirma la existencia de 
una proclama del mismo, reconociendo de un modo 
oficial la bandera de la Confederación, y en que 
se asegura que España se ha declarado hostil al 
gobierno federal. 

Esta noticia viene comentada de mil maneras 
diferentes, y todas ofenshas al decoro de España, 
á la lealtad con que está procediendo en todos los 
asuntos relativos á la disidencia que agita á aque
llos países, y sobre todo, á los fueros de la verdad, 
porque se parte de un supiesto no solo equivoca
do, sino completamente falso, llegándose á con
clusiones tan calumniosas como no pueden ménos 
de serlo una vez dadas aqutllas premisas. 

Con el objeto, pues, de evitar que la opinión se 
extravíe, y de que se adm.ta como afirmaciones 
inconcusas lo que solo está en la fantasía de ios 
fautores de aquellos escritos, estamos debidamen
te autorizados para referir los hechos que han 
podido dar lugar á tales interpretaciones. 

Con fecha 22 de Agosto drigió el señor gober
nador de Matanzas al jefe superior de esta isla una 
comunicación en que se trasladaba otra del señor 
cónsul de ios Estados-Unidjs en la misma ciudad, 
rogándole que interpusiese su autoridad para que 
el capitán de balandra Noink, llegada á aquel 
puerto, procedente de Char.eston, y con bandera 
del Sur, reconociese su autoridad consular, y que 
de no hacerlo se le obligase á salir del puerto. 

Extraña pareció, como no podía ménos, la pre
tensión del señor cónsul; pero la autoridad de la 
isla, fiel siempre á su conducta de asegurar sus 

t a í W o o 4ue realizan sin retardo sus cargamentos. 
Santo Domingo, como una vorágine, consume en un 1 
instante cuantas provisiones se ponen al alcance | 
de su atracción. 

Los últimos precios del café en detall eran 25 | 
centavos, los del arroz 50. Esto parece increíble, i 
á no ser que se tratara de California; pero Santo i 
Domingo casi se reputa como una nueva Ca- I 
lifornia, pues tal es la abundancia con que circula :i 
el oro. 

Lós precios de todos los demás artículos son I 
proporcionados á estos tipos, y del mismo modo I 
se eleva el valor de lo que está sometido á precio ! 
convencional. Por eso el de un huevo sube hasta I 
13 centavos, y el tránsito en carruaje desde el I 
uno al otro extremo de la ciudad no cuesta mé- i 

i 
nos de tres duros: esa ley es la de la compensa- | 
cion, y por ella nadie sufre el efecto de tan re- | 
pentina como extraordinaria alza. 

Entre los muchos miles de individuos que se han \ 
establecido, la mayor parte han llegado sin capí- I 
tales; mas de ellos apenas hay quien no tenga ! 
asegurado un medio de subsistencia. Se ha visto I 
establecer un miserable ventorrillo, que en ménos 
de cuatro meses gira ya con una suma de 3,000 | 
pesos, y tal vez el principal no alcanzaría á 2 0 ; ! 
pero esto se concibe en donde las negociaciones | 
son tan rápidas como seguras. 

Estas dos circunstancias favorecen de tal modo 
i 

á los que hacen una especulación cualquiera, que j 
el valor real, como por ejemplo, en las fincas, ha | 
tomado una representación tres ó cuatro veces ¡ 
mayor. 

La estación de las aguas ha sido en este año * 
como pocas; llueve constantemente; no obstante de | 
este exceso, y la fuerte afluencia de gente, y el j 
atravesar estos meses de Julio á Octubre, que en • 
estas Antillas no son por cierto los más benignos j 
del año, la salubridad pública no inspira el menor ¡ 
temor. ¡ 

Según algunos pasajeros del Cuba, acaban de 
llegar á Samaná unas 200 familias, mdchas de las 
cuales se han trasladado á Puerto-Plata, por no ! 
haber localidad suficiente para tan repentina co- I 
mo relativamente fuerte emigración. De consi- 1 
guíente, no es la capital sola la que atrae tanta I 
afluencia de gente. En esta hay seis fondas de ! 
reciente instalación, y tres cafés, fuera de los hos- ¡ 
pedajes particulares, y todos están concurridos; 
hay necesidad muy grande de operarios, princi- | 
pá lmente de albañiles, que ganan muy buenos ! 
jornales; por todas partes se fabrica para poder I 
acoger á los muchos que diariamente llegan. Algu- | 
nos capitalistas de Cuba comienzan á levantar ha
ciendas, cuyos trabajos, desempeñados por chinos, 
prometen mucho lucro, pues las cañas producen 
más de cinco bocoyes de azúcar por cuerda de ter
reno.» 

El real Consejo de Instrucción pública se ocupa 
en la discusión de un importante proyecto de re
glamento general de colegios, en cumplimiento de 
lo prevenido en la ley de 9 de Setiembre de 1857f 
Según este proyecto, que está ya discutido, se es
tablecerán institutos de segunda enseñanza, con 
el fin de mejorar la condición é instrucción de la 
juventud. 

Dé hoy á mañana saldrá de Cádiz para Cuba, á 
bordó del vapor Álava, el tercer batallón de i n 
fantería de marina. El cuarto marchará en el Son 
Quintín, apenas este vapor salga del dique, donde 
se le hacen hoy algunas ligeras reparaciones. 

L a comisión mista formada de miembros de I las 
juntas oficial y popular de donativos, encargada 
de distribuir estos á los soldados inutilizados de la 
guerra de Africa, se ha dirigido al gobierno p i 
diéndole autorización para distribuir en metálico 
todos los fondos existentes, pues de ponerse en 
práctica la idea de emplear la mitad de la suscri» 
cion en papel del Estado, apenas tocaría á cada 
soldado una renta anual de 120 rs., que desapare
cería naturalmente con los gastos de comisión pa
ra hacerla efectiva. 

La modificación del ministerio belga se ha rea
lizado ya. Hé aquí, según el Monitor de Bruselas, 
cómo queda reconstituido el gabinete: Negocios 
extranjeros, M . Ch. Rogier; Interior, M. Alfonso 
Vanderpeereboom; Hacienda, M. Frere Orban, 
Los demás ministros M M . Tesch, Vander Stiche-
len y Chazal, conservan sus carteras. Asegúrase 
que uno de los actos políticos del nuevo gabinete 
será el reconocimiento del reino de Italia. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-20 c , publicado; á plazo, 49-45 y 50 fin cor. Tol. 

El diferido á 42-95, publicado. 
La deuda del personal á 21-90, publicado. 

L a nota en que el Monitor de Paris declara 
ser el único órgano dei gobierno francés, dice 
textualmente así: 

«La polémica que se ha suscitado en estos úl t i 
mos tiempos entre diversos periódicos, podría dar 
por resultado falsear las ideas del público sobre la | y al pago de las costas y gastos del juicio, 
política del gobierno del emperador. Los cambios 

l E n La Esperanza de anoche leemos lo si-» 
I gu íente : 

«Algo más feliz ha andado el Sr. Estéban Co-
| liantes en sus querellas contra El Diario Español 
¡ que lo que nosotros lo fuimos en las nuestras contra 
j La Discusión, El Constitucional, etc. Hé aquí, según 
| el extracto que se nos envía para su publicación, el 
| resultado de las cinco primeras que ha visto ya 
I falladas definitivamente oor la Audiencia de Ma-
| drid. 
| Por la publicación del primer manifiesto del se-
\ ñor Mora, que ha sido declarado calumnioso, se 
| ha impuesto al editor de E l Diario Español la pena 
í de diez y siete meses de prisión correccional, sus-
1 pensión de derechos políticos, 140 duros de multa 
* y las costas y gastos del juicio. 
| Por el segundo comunicado del Sr. Mora, que 

ha sido condenado como gravemente injurioso, s© 
ha impuesto al editor de El Diario Español la pena 
de veinte y dos meses de destierro, suspensión de 
derechos políticos, 50 duros de multa, y las costas 
y gastos del juicio. 

Por el artículo de El Diario Español correspon
diente ai núm. 2,157, que ha sido declarado inju
rioso, se ha impuesto á su editor la pena de veinti
cuatro meses de destierro, suspensión de derechos 
civiles, 50 duros de multa, y las costas y gastos del 
juicio. 

Por el artículo del núm. 2,189 ha sido conde
nado el mismo editor, por el delito de calumnia, á 
diez y ocho meses de prisión correccional, á 150 
duros de multa, a suspensión de derechos civiles, 

Por el artículo del núm. 2,205 ha sido condena» 
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do el mismo, en revista por i^ur ia í | fe rave3, á la 
pena de veinticuatro meses de destierro, 7b duros 
de multa, y las costas y gastos del juicio. *. 

Aún hay que advertir que en el tercero y el ú l 
timo de estos cinco casos, los fallos de la A u 
diencia han sido revocatorios do las respectivas 
sentencias del inferior. 

Por lo demás, añadiéndose que una de las eje
cutorias ha sido enviada dias hace al Excmo. señor 
gobernador civil de la provincia para su cumpli
miento, se presume que, legalmente incapacitado 
para ejercer sus funciones el editor de El Diario 
Español, se hallará ya á estas horas requerido 
nuestro colega para reemplazarle con otro. Hábla -
se en el supuesto de que su condición de ministe
rial no le valga para sustraerse, siquiera sea indi
rectamente, á las prescripciones de la ley de i m 
prenta.» 

Total de penas impuestas al editor responsa
ble de El Diario Español en los cinco prime
ros procesos, ya fallados, de los que contra él 
se siguen: 

Dos años once meses de prisión correccional. 
Cinco años diez meses de destierro. 
9 ,500 rs . de multa. 
Dos suspensiones de derechos pol í t icos . 
Dos id. de derechos civiles. 
Costas y gastos de los cinco juicios. 
Nos aseguran que estas sentencias no se han 

cumplido hasta ahora, á pesar de tener en su 
poder el señor gobernador de la provincia una 
ejecutoria, para su cumplimiento, desde el 2 6 
del mes anterior: hecho cuya exactitud importa 
mucho conooer. 

Dice La Iberia: 
«Las proverbiales economías de esta situación 

hacen arrancar á uno de nuestros colegas las s i 
guientes palabras: 

«Merced á la economía que ha prodscido el sis
tema de suministrar á las tropas por administra
ción, la dirección del ramo se encuentra, según pa
rece, con un déficit de diez y ocho millones, ó más, 
de los cuales cinco corresponden al aumento que 
el precio de la ración ha tenido en el distrito de 
Castilla la Nueva. 

¿Necesita comentarios este hecho?» 
El Sr. Salaverría acabará por alcanzar una re

putación digna de sus laudables esfuerzos para 
retrocedemos á la feliz y próspera época del 54. 

Ya no se amortizan las deudas: 
No se p a g a á los contratistas de carreteras: 
Déjanse de abonar los sueldos á los profesores 

de instrucción primaria: 
No se satisfacen intereses por los capitales i m 

puestos en la Caja de depósitos: 
Se siguen pagando mensualmante no más que 4 

millones para gastos de la guerra de Africa: 
Se han mandado suspender las obras de fábrica 

en las vias férreas. 
¿Son estas pocas economías? ¿Aún se atreverán 

las picaras oposiciones á decir que se gasta mu
cho, que se agotan los recursos del Tesoro?» 

cimiento grandioso en Seigon pueda rivalizar con j 
productos análogos con las islas Filipinas. 

Et desconcierto de la aduana iba llegando á un 
punto difícil de explicar. Basta sabor que un co
mercio que no puede ser de mala fé para las con- i 
diciones de esta plaza se ha visto apremiado y 
ofendido continuamente con sospechas infundadas 
que han difundido el disgusto y la alarma en toda 
clase de comerciantes. 

Se han hecho decomisos los más ridiculos, cau
sando vergüenza ver anunciado en los periódicos 
miserables pequeñeces arrebatadas á los chinos 
con notable injusticia, todo con el torcido objeto de 
demostrar un celo inoportuno y dar á entender que 
los empleados anteriores han sido débiles ó malos, 
queriendo labrar su reputación á costa de otros 
ausentes ó desgraciados. 

Es un exceso de malicia suponer que en esta 
plaza hay comercio de mala fé; precisamente aquí 
hay un número de comerciantes de la mayor hon
radez y probidad, como se lo han dicho con frases 
violentas reconviniendo al mismo administrador. 

La verdad es que si esta situación sigue, unida á 
la nada lisonjera de los mercados de Europa, con
cluirán las transacciones con China, y ya sabemos 
de una porción de contratos de fletamientos de bu
ques que se han deshecho por no querer traer efec
tos á esta aduana. 

L o peor es que, según se asegura, toda la seve
ridad que se muestra con la mayor parte de los 
comerciantes se convierta en amabilidad con una 
casa de comercio. Algo podrá suponer sobre es
to ciertos buitos de más que vinieron en el bergan
tín Feide, y alguna contrata deftabaco que llevó el 
mismo buque. 

Pero debe decirse en honor de la verdad que en 
el momento que esto llegue á saberse por el gene
ral que hoy manda, habrá seguro remedio á estos 
males. 

Ya diremos si se ha obtenido el remedio de estos 
graves males, que si siguen, está decidido el co
mercio nacional y extranjero á acudir al gobier
no español por medio de los embajadores de las 
diversas naciones.—Lárice.» 

Ha llegado á Ñapóles el conocido banquero, ex
ministro y diputado á Córtes D . José Salamanca, 
que se halla ahora al frente de los caminos de 
hierro romanos: según escriben de dicha ciudad, 
porece que el objeto de su visita á la misma es el 
encargarse de la concesión de algunas líneas de 
sus rails-ways, y también de la empresa de dese
cación de aquella provincia. 

L a s últimas noticias que hemos recibido de 
Manila alcanzan al 4 de Setiembre y confirman 
desgraciadamente cuanto dijimos en 4 de Octu
bre sobre los abusos que se están cometiendo en 
la administración de aquella aduana. Como lo 
que üemos manifestado á este propósito no ha 
sido contradicho, al ménos que nosotros sepa
mos, nos abstenemos de hacer nuevos comenta
rios sobre los particulares á que nos referíamos, 
l imitándonos por hoy á insertar á cont inuación 
el articulo que pubiioa el periódico de Hong-
Kong The China Mail en su número del 15 de 
Agosto, y que confirma nuestras aseveraciones. 
Llamamos sobre él la atención del director del 
ramo, y de las personas imparciales que sé inte
resen en el fomento y la prosperidad del arch i 
piélago filipino. 

Y a lo hemos dicho, y forzoso es repetirlo, en 
vista de las quejas que de continuo recibimos. 
Nuestras posesiones ultramarinas se hallan pla
gadas de empleados ineptos ó codiciosos, que 
comprometen á cada paso el buen nombre espa
ñol , y entorpecen la acción del gobierno, que 
allí, más que en ninguna parte, debiera ser r á 
pida y eficaz. 

E l ministro de Ultramar debe tener noticias 

A las cuatro de la tarde del 3, S. M . la Reina 
puso la gran cruz de Isabel la Católica al marqués 
de Rioflorido de Alicante, á los brigadieres seño
res Halleg y Moreno de Zaldarriaga, y á los ma
gistrados del tribunal Supremo de Justicia señores 
López Vázquez y Gamarra.-v Inmediatamente des
pués, S. M . la Reina colocó la banda de la órden 
de damas nobles de María Luisa á la condesa de 
Torreblanca, hija de los señores marqueses de Sier
ra-Bullones. 

El príncipe Muley-el-Abbas se propone salir de 
Madrid el jueves 7 del corriente; pero hay quien 
cree que no marchará tan pronto. Los periódicos 
de Andalucía aseguran que el califa hará su viaje 
por Córdoba y Sevilla , embarcándose en Cádiz 
después de visitar sus contornos y el arsenal de la 
Carraca. 

CRÓNICA. GENERAL. 

Hemos tenido ocasión de visitar el colegio titulado 
del Principe D. Alfonso, que se halla establecido en 
la quinta La Piovera, en el pueblo de Canillejas, á 
tres cuartos de hora de esta córte por la carretera 
de Alcalá y junto á la Alameda del señor duque de 
Osuna. Su proximidad á Madrid, su excelente car
retera, y, sobre todo, las especiales circunstancias 
de la pintoresca y saludable quinta referida, hacen 
el sitio muy á propósito para dedicarle á la forma
ción física é intelectual de la juventud. 

Los magcífícos edificios que se hallan dentro de 
la quinta podían á poca costa haberse aprovecha
do y dispuesto para colegio; mas no fué este el ob
jeto de su director propietario el Sr. D. Manuel 
Seco y Rodríguez, arquitecto de la real Academia 
de San Fernando. Deseaba este establecer un co
legio, pero á la altura de los mejor organizados 

positivas de los abusos que indicamos, y que | que ha visto en el extranjero; y por esto, sin eco 

I 

diariamente publica la prensa periódica; pero 
hasta ahora no sabemos haya tomado medidas 
para cortarlos, ni para atajar otros males que 
cada dia van tomando mayores proporciones. 
Por lo visto prefiere á eso el complicar más y 
m á s la ya complicada adminis trac ión ultrama
rina, y el crear por centenares plazas y sinecu
ras , que de seguro no producirán otro resultado 
que el de recargar extraordinariamente el 
presupuesto de gastos, y el de arraigar en 
aquellas hermosas regiones todos los entorpe
cimientos y las dificultades todas que lleva en su 
seno nuestra desastrosa centralización adminis
trativa. 

Hé aquí el artículo del China Mail á que 
nos referimos: 

«Manila 5 de Agosto de 1861.—Por fin los cons
tantes desmanes que el comercio viene sufriendo en 
la aduana de algún tiempo á esta parte parece que 
van á tener un término. Injustamente vejadas en 
sus intereses y reputación varias casas inglesas, á 
las cuales, contra lo prevenido en los aranceles y la 
práctica constante, aun lo que aconseja la razón, 
se habia tratado de alterar sus legítimas declara
ciones respecto á géneros introducidos á consumo, 
acudieron al señor cónsul inglés para que interpu
siera su oficio cerca del general, para evitar un 
conflicto mercantil y una injusticia que hubiera su
blevado á toda persona sensata, y al mismo tiem
po amenguando las relaciones mercantiles con las 
naciones que aquí cambian sus productos. 
1 Ya Parece 8eguro que habiendo llegado á noti

cia de este señor general las perturbaciones causa, 
das en las transa ccionw mercantiles por la falta 
de inteligencia del administrador de aduana, se 
remediara un mal que iba á proporcionar al her-
moso puerto de Manila el mayor desconcepto ale
jando al mismo tiempo, quizá para siempre el co
mercio nacional y extranjero, tanto más peligroso 
hoy, cuanto que dentro de poco tal vez un estable-

nomizar gasto alguno, y atendiendo á todas las ne-
I cesidades de estos establecimientos, hasta en sus 
| más pequeños pormenores, ha construido un edi-
| ficio de nueva planta, de 80 varas de largo por 40 
| de ancho, con dos pisos, en el sitio más elevado y 

pintoresco de toda la posesión y rodeado de á r 
boles y flores, que hacen todavía más puro y bal-

I sámico el aire que allí se respira, dejando ver ade-
j más un bellísimo panorama. 

Las cátedras y dependencias son sumamente es
paciosas; los dormitorios bien ventilados, dividi
dos enceldas para cada alumno, y de manera que 
pueda ejercerse suma vigilancia con todos á la 
vez durante las horas de descanso. En los lava
torios, cada colegial tiene su palangana, espejo, 
cepillo, toalla, etc. 

La alimentación será sana y abundante, para lo 
cual en la misma quinta hay vacas de leche, ove
jas, patos, millares de palomas, conejos y gallinas, 
y toda clase de productos vejetales, que permiti
rán que las comidas sean variadas y suculentas. 

Respecto á instrucción, los celosos profesores 
del establecimiento, cuya reputación en esta cór
te garantiza el buen desempeño de sus respecti
vas asignaturas, no perdonarán medio alguno de 
preparar la inteligencia de unos, difundir los co
nocimientos en otros, y en todos hacer que su ju i 
cio se vaya formando de un modo recto, severo y 
basado en las buenas reglas de moral. 

La pensión, por trimestres adelantados, es de 
ocho reales diarios. 

Las personas que deseen visitar el nuevo cole
gio del Principe D. Alfonso, pueden aprovechar el 
coche de 20 asientos que sale todos los dias á las 
cinco de la tarde, por ahora, de la calle de Alca
lá, número 32, despacho de las diligencias pr imi
tivas, y vuelve á las ocho; el precio del asiento 
es 4 rs., y 3 por suscricioo; el coche pasa por la 
venta del Espíritu Santo, Nueva Colonia y Cani
llejas. 

H a n sido puestos ya en libertad los porteros de la 
casa núm. 19 de la calle de San Miguel, presos por 
sospechas del robo verificado en el cuarto princi
pal de la misma casa. 

H a sido presentado á la Reina un precioso modelo 
del navio Principe Alfonso, construido por un an
tiguo oficial de marina, D . Francisco de Paula 
Monte. Este pequeño buque, que, sin embargo, 
mide más de tres metros desde la roda al codaste. 

y casi tiene otro tanto de arbladura, está desti
nado para estudio del príncip de Asturias. Cuan
tas personas notables han viso tan acabada obra, 
han admirado su prolijidad 3 exactitud. 

L a salud del Padre Santo es nuy buena. Su Santi
dad visita con frecuencia lo templos, los hospi
tales y los establecimientos ecl Estado, y se en
trega á sus trabajos habituaos. 

Ayer probablemente saldriade Valencia para M a -
hon el segundo batallón del regimiento de infan
tería de Granada. El primerbntallon, que dejó á 
Valencia el martes úl t imo, legó á aquella isla fe
lizmente el miércoles. 

L a sepultura del ¡lustre poeh Quintana estuvo alum
brada el dia de la Conmemcracion de los difuntos 
por dos velas grandes, al pié de las cuales se 
leia: «Por el alma del Excno. Sr. D. Manuel José 
Quintana, su humilde criad), C. Alonso.» 

Se está publicando por lo» «ditores Sres. Manini una 
novela de D. Enrique Pera Escrich, titulada El 
cura de aldea, que juzgamos alcanzará tanta boga 
como el acreditado drama del mismo título. Tan 
luego como recibamos la prinera entrega, nos ocu
paremos detenidamente de sata publicación. 

E l Monitor Belga acaba d< publicar el estado de la 
situación comcicial y econónica de España, remi
tido á aquel gobierno por si representante en Ma
drid. 

E n la calla de Alcalá, núm 15. esquina á la Puerta 
del Sol, se ha abierto un establecimiento de Mer~ 
ceria francesa, bordados y ol'os objetos, con el título 
de Á Nuestra Señora de Pars. 

Estos últimos dias ha nevaco en Guadarrama y So-
mosierra, debiéndose á es;o sin duda el frió que 
se experimenta actualmente en Madrid. Si los ob
servadores no se equivocan, el invierno debe ser 
tan riguroso en hielos, vientos, nieves y lluvias, 
como lo han sido en calor j sequía prolongada los 
meses de verano. 

E l nuevo cardenal francés, monseñor Billiet, arzo
bispo de Chambery, tiene 79 años, y es hijo de un 
labrador de un pueblecillo de Saboya. A los 20 
años era profesor de teología, y á los 42 obispo. 

Parece que muchas personas se disponen á cultivar 
algodón en la jurisdicción de Valladolid, vista la 
protección que el gobierno ha prometido á los 
que se dediquen á este ramo de la industria agr í 
cola. 

E l general Miramon, antiguo presidente de la repú •* 
blica de Méjico , h a sido particularmente invitado 
para asistir á la función militar de hoy. 

E l Irurao-bat publica una descripción de la exposi
ción agrícola celebrada últimamente en la provin
cia de Alava. 

E l príncipe Napoleón ha ido á pasar algunos dias 
en casa de la célebre novelista Jorge Sand, que 
reside en Roban. 

E s considerable la cantidad de material para el 
ferro-carril que se está desembarcando en Má
laga. 

Una pobre lavandera ha dado á luz cuatro criatu
r a s : tres niñas y un niño. Las tres primeras mu
rieron á las pocas horas, por no poder coger el 
pecho; pero el niño mama y sigue bien. 

ü o periódi o ha dicho que el niño es resellado 
por lo visto. 

L a Sociedad económica de Valencia va á reunir á la 
junta de fomento para tratar de los medios de 
utilizar las aguas pluviales aplicándolas al riego. 

Ayer debieron salir de Sevilla para Madrid los d i 
putados señores marqués de Peñaflor y Caro, y 
hoy los Sres. Calzado, Candan, Huidobro y Manjon. 

E l regimiento de Borbon, <.o Ja coraceros, ha reci
bido ya las corazas construidas en la fábrica de 
Trubia. 

L a desgraciada viuda del malogrado maestro y pro
fesor dei Conservatorio D. Francisco de Asís Gi l , 
va á pasar á Andalucía con objeto de facilitar la 
educación de sus tiernos y desvalidos hijos. Con 
este motivo, y para poder realizar sus laudables 
deseos maternal s, aquella digna señora, que vive 
en la calle de Cervantes, núm í, cuarto principal, 
enagena la librería de su difunto esposo, en la que 
los aficionados al arte y á la literatura encontra
rán obras muy apreciadles. 

DE ESPECTÁCULOS. 

E n el lindo y favorecido teatro de la calle de la Mag
dalena continúan disfrutando los amantes dei ver
dadero arte dramático, del placer de ver admira
blemente interpretadas por el eminente actor don 
Julián Romea, secundado por el escogido cuadro 
de compañía que está bajo su dirección, las mejo
res obras del antiguo y acreditado repertorio que 
habia permanecido en el olvido durante la ausen
cia de aquel artista, único que puede poner en es
cena esas mismas obras que constituyen la base de 
su alta é incuestionable reputación. 

Satisfecho ya este primer deseo de los entusias
tas por nuestras glorias dramáticas, el Sr. Romea 
dispone para muy en breve las producciones nue
vas originales que tiene en su poder y que nues
tros más distinguidos autores se han apresurado á 
confiar á su reconocida inteligencia y á sus buenos 
talentos artísticos. 

En breve, por lo tanto, deberá ponerse en esce
na el drama escrito expresamente para dicho p r i 
mer áctor por el Sr. Eguilaz y que lleva por título 
La cruz del matrimonio. A esta obra, según tene
mos entendido, seguirán la representación de una 
comedia del Sr. Coupigny y de un drama del señor 
Moreno Gi l , titulado La flor trasplantada. También 
se ha puesto en estudio recientemente en aqnel 
teatro un drama nuevo, original y en verso, que se 
titula Entre el alcalde r el rey. 

Desda luego nos complacemos en afirmar que, 
siguiendo por la senda que con tanta fortuna ha 
recorrido hasta ahoia el Sr. Romea, alcanzará 
nuevos lauros en su gloriosa carrera, triunfando 
además de los inconvenientes materiales que, al 
parecer, se oponen a! logro de su empresa, cuyo 
lisonjero porvenir juzgamos asegurado ya. 

Para los teatros de Manila se van á contratar dos 
compañías, una de declamación y otra de zarzuela. 
El agente de aquellos teatros debe estar ya en Es-
pana p a r a a justar las partes principales. 

Se ha puesto en estudio en el teatro de la Zarzuela 
d sainete lírico del 3r. Picón, música del Sr. Gu
arid, titulado Un toncierto casero. Tenemos muy 
buenas noticias de esta nueva producción del fes
tivo poeta autor áe Memorias de un estudiante. 

E l drama que dijimos se habia estrenado hace poco» 
días en el teatro déla Princesa, en Valencia, no es 
obra del aplaudido autor de El cura de aldea, don 
bmnque Pérez Escrch, sino de otro jóven poeta 
apellidado Escrig 5 González. 

Con el mismo brillmte éxito que ha obtenido en los 
demás teatros de la península, se ha puesto en es
cena en ¿1 de Sahmanca la célebre comedia de 
Ayala titulada El tanto por ciento. 

Con la debida autorización de sus autores, se ha tra
ducido por un conoiido escritor la graciosa come
dia francesa titúlala E l polvo en los ojos. En breve 
^a veremos puesta m escena en el coliseo de Va
riedades, á cuya enpresa le ha sido entregada con 
aquel objeto. Si la bondad de la obra corresponde 
a l a prisa que el trí ¡uctor español se ha dado pa
ra arreglarla á nuestro teatro, creemos que el éxi-

1 to ^ alcance en Madrid el vaudeville que tanto 
está llamando la atención en Paris, será sobrema
nera satisfactorio. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Con verdadera satisfacción damos cabida en 
esta sección de nuestro periódico al siguiente 
filosófico artículo, escrito por el inspirado poeta 
y conocido autor dramático valenciano el se
ñor D . Pedro Yago. E l profundo sentimiento de 
verdad que en dicho escrito domina, así como el 
ligero al par que correcto estilo que en el mis
mo campea, nos obligan á llamar sobre este 
bello ensayo de literatura humorística la aten
ción de nuestros lectores: 

L A S O N R I S A D E N . 

CUENTO FISIOLÓGICO. 

Pues bien: viajar así, es lo mi8mA 
mo vivía N . ; es atravesar la ^ Vivi 

lor, sin el placer ni 

'^ntireY P 

ce ni frió ni calor, sin el placer 'n{¡{Z^TK ** 
dncen los efectos del corazón. I 0l0r ^ 
que este pone en las personas v 

Uno y otro hacen un viaie-
mundo á través de un cris 

m 
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Uno 7 otro 
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^ •„ I ae un erisfcal: «1 uno 1 ,7° VEQ el 
tanilla de su coche; el otro, el de ^ ^1 

Ved por qué N . , artista N ho T 

parecía ünunecio C0Q ^ ¿ m k 8 o ^ de ̂ < i 0 
Una vez bajo el dominio de su escén: 

na, no estaba en su mano conten'! ? ^ t r u 

labios asomaba á sus contener u Y . 
con cualqmer * l8aqQe 

tanto mas a veces, cuanto menos L T a d ^ 

N , era un hombre en cuyos labios se veia á to
das horas una eterna sonrisa. Le decia Vd. que ha 
cia mal tiempo, y se reía; se quejaba Vd . de alguien 
ó de algo, y se reia; le alababa Vd. y contestaba 
con una sonrisa; le contrariaba V . , y hacia lo mis
mo. Pero siempre se la conocía que lo hacia como 
á su pesar. ¿Es que era feliz? ¿Seria estúpido? ¡Qué 
sabemos! Este hombre, cuando aquella necia son
risa no contraía su semblante, tenia aspecto de 
hombre de talento; sus ojos eran grandes, expresi
vos á veces, y casi siempre tristes; era artista, y 
sus cuadros tenían un fondo filosófico. N . además 
era de temperamento hepático-nervioso, y estaba 
pálido y demacrado excesivamente. 

Con tales antecedentes aquella sonrisa hubiese 
tenido algo de siniestro para algunos, si no hubie
se llevado en sí un sello característico de bondad. 

Cada hombre es un mundo aparte; cada hombre 
es un libro cerrado, como ha dicho T . Tarrago, 
que contiene una lectura misteriosa. 

E l dia que pudiésemos leer en el interior de to
dos los hombres, arrojaríamos con desden las no
velas; los libros habrían concluido. 

Tan infinita variedad, tanta novedad encontra
ríamos en esta misteriosa lectura que nos está ve
dada, y d é l a cual no conocemos mas que las cu
biertas que la contienen. 

Vamos á leer en el interior de N . , y tal vez nos 
explicaremos el secreto de su eterna, injustificada 
sonrisa. 

N . habia sido muy desgraciado, y al cabo de l u 
char con su suerte habia encontrado un excelente 
pretexto para darse por vencido. 

— Cuando un sueño muy penoso nos agobia, se 
habia dicho él , ¡qué placer nos causa el despertar! 
Despertamos, y los sucesos que tanto nos habían 
horrorizado momentos antes, nada significan; el 
contraste que forma la realidad con el sueño de 
que nos hemos librado, esta sola consideración, es
ta sola diferencia nos hace felices. Sin embargo, 
aquellos sueños tienen tantas apariencias de ver
dad como la realidad misma. 

Muchas veces en sueños dudamos de lo que es
tamos soñando, y soñamos que acudimos al testi
monio de nuestros sentidos, y que estos nos dicen 
que lo que está pasando en nuestro pensamiento 
son sucesos reales. 

—¿Será esto un sueño? decimos soñando; y acto 
continuo nos convencemos de lo contrario. Ni más 
ni ménos que cuando nos extraña una cosa en la 
vida real. 

—¿Es esto un sueño? solemos exclamar también 
en ese caso. 

Y en verdad que la diferencia no es muy grande. 
¿Qué deja un suceso, después de trascurrido, en 

el tiempo ó en el ambiente? Nada; un recuerdo tan 
solo en la memoria, bien poca cosa; casi lo mismo 
que deja un sueño en pos de sí. 

¿Será lo que creemos realidad, lo que llamamos 
vida, un sueño? 

Todo esto pensó N . 
Y hé aquí por qué série de razonamientos llegó 

al mismo punto que el protagonista de La vida es 
sueño. 

—Pues bien, soportemos los acontecimientos 
desagradables de la vida, concluyó por decir á se
mejanza del héroe de Calderón, como penosos sue
ños de que hemos de despertar. 

De aquí á la práctica de los estoicos no hay un 
paso siquiera. 

Hé aquí explicado por qué ante todo lo que á sus 
ojos pasaba, aparecía indiferente, frío. 

Porque ageno á todo, solia decir en su interior 
ante la mayor contrariedad que sucederie pu
diera: 

—¡Cuánto disgusto me cansaria esto si yo lo 
creyese! 

—¡Infelices! pensaba otras veces, ¡cuánto inte
rés toman los hombres en esto!... Si ellos supie
sen... 

Del mismo modo, al abrigo de un coche, mira 
un viajero á través de los cristales la nieve que 
cubre el camino, y á los pobres caminantes que van 
á pié tiritando de frió. 

El viajero, al atravesar sin incomodidad ningu
na por medio de la atmósfera fría, no puede con
tener una sonrisa de satis facción. 

Lo mismo, pues, le sucedió á N . . . cuando en 
medio de los azares de la vida se acordaba de su 
situación; y como se acordaba siempre, ved ahí 
explicado el carácter que todo el mundo extraña
ba en él. 

Para él, como para el viajero que nos ha servi
do de ejemplo, no es la vida más que UQ vasto 
panorama. 

Empero este modo de viajar y este modo de v i 
vir tienen un inconveniente. 

Preguntadle al primero:—¿Ha hecho V. algún 
viaje por tal ó cual país?—Sí, os dirá.—¿Y es bue
no el clima? añadiréis vosotros. ¿Qué me dice us
ted de aquellos habitantes? ¿Qué costumbres t ie
nen? etc. 

—Yo sé que el país es muy accidentado, os con
testará; que hay montes clevadísimos, que hay 
mucha vegetación; pero no puedo satisfacer á sus 
preguntas de Vd . , porque no sé más que eso. 

Ni ha hablado con las gentes del país, ni quizá 
las ha visto, ni ha oído su acento, ni ha visitado 
el interior de sus viviendas. Todos esos detalles 
íntimos, todas esas impresiones que se adquieren 
poniéndose más en contacto con los pueblos por 
donde se pasa, le son completamente descono
cidos. 

N. no 

Paree 

careeii 
Sin embargo, bien mirado ello 

completamente de razón. Hombre hav 
la sonrisita de aquel era todo un t j J f ^ qu^ 
sofía, un comentario continuo de ha ^ ftlo-
hombres. COsa8ydei0g 

Estos y aquellas, ¡cuántas veces no 
justicia más que una sonrisa de desden mereCen en 
sea una estruendosa carcajada! ' ^ a que Qo 
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de Santa Mana, donde prosigue c*UhrI ] 611 'a 
novena da la Virgen de laAlmudena-ni ?0Se 'a 
nana predicará D. Fernando Carabe i i r i a ^a-
tarde D. Melchor Igü es. ^ o e u a , y p0r la 

Prosiguen la novena y sufragios de 
las Calatravas por la tarde, v en San r--" .a8' en 
men Calzado, Santo Tomás JtaliSs S010;0̂  
nio del Prado. San Pedro y oratorio del í ^ 0 ' 
Santo por la noche: en todas estas idesia^8plritQ 
del sermón se cantarán los lamentos 1 8PUe8 
De profundis, y el responso. ' sa^o 
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SECCION COMERCIA] 

Otdizücion del dia 4 de Noviembre i t t m i 
FOJfDOS PÚBLICOS-

Títulos del 3 por 100 consolidado, 
25 c ; á plazo, 49-40 y 45 fin cor. vol 

Títulos dei 3 por 100 diferido, no publicadn 49 
95 d.; á plazo, 43-05, 15 y 20 c. fin cor yol ' 2 

Deuda amortizable de primera clase, publicado 

U/-OU. ' 
Idem de segunda i d . , no publicado, 15-40 p 
Deuda del personal, no publicado,' 22; á plazo 

22-lo fin cor. vol . - > r , 
Accioneg de carreteras.—Emiftionde l.0dc A M 

«fe 1850 de á 4,000 rs . . 6 por 100anual, no pnbU-
| cado,97-25 p. r 
í Idem de á 2,000 r» . , no publicado, 97-50. 
i ídem de 1." de Jumo de 1851 de á 2,000 ra. 

no publicado, OG-SO, 
| Idem de 31 de Agosto ds W. 
\ no publicado, 94-50 p. 
| .ídem de í . " de Julio, de. I8E 
'i no publicado. Á5 -25 
I Acciones áe obrass públicas de L" de 
l 1S58, no publicado, 95-25. 
I | ídem del canal de í sabei í í , áe á l,0G0.r 
l 100 anual, no publicado, 109 p. 

Obligáfeioiiés del Estado para. «tWncioneíde 
\ ferro-carrilca, publicado, 91-85 y 90. 
I Accionefí del Banco de España, ao publica-
\ do 204-50, 
| IdBp dela compañía metalúrgica deSanJnan 
¡ de Alearás, no publicado, 51 d. 
j i , . -. 

CAMBIOS 
Londres á 90 dias fecha, 49-80. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 d. 

.000 rs., 

ijOOO, rs., 

s Julio d? 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de U noche. 
—Función 23.a de abono.—iVoma, ópera en ues 
actos. 

Alas ocho déla noche. TEATRO DEL PM'NCIPE. 
-¡Sm padrel comedia nueva en un acto.-^f 

juguete cómico en un acto.—Una comediamas, \> 
za en un acto — s u i c i d a , comedia en un 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.-
Azon Vizconti, zarzuela en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la *0' 
ehe.—Estebanillo. ^e 

TEATRO DE VARIEDADES. A las o ^ ^ ^ c t o s --
La segunda dama duende, comedia en tr 
La moza decaliá, haile.—Álumbra á luvicm , 
za en un acto, ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las och9/eAie. 
—Don Juan Tenorio.—La feria de SeviM, 0* fnn. 

Mañana tendrá lugar una escogí iVoía. muy 
cion que se anunciará por carteles, a la <} 
satisfecho el príncipe Muley-el-Abbas ae ^ coa 
dió en su obsequio el martes último, a 
toda su comitiva. 

FüiaTOS D E S S S C E I C I O S . 

MADRID: Oficiaaa de este V ^ f H ^ v ^ f 
Preciados, núm. 57, piso bajo; m r , b v^nladfi 
Moro i Puerta del So l ; en la Ame^cana j ^ . ^ 
Baüiy-'BaiUiere, calle del PríntííFe, J 

calle 

Pasage de M a í h a u . , ^«dmii1 
PROTOÍCIAS : En todas las libreria» y * 

Utr»' 

eíonee de correos. T aa i t s . ^ ^ ' 
ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. ^ Canar^ 

- M a n i l a , D , Manual R a m i r e z - r ¿ 0 - ^ 
D . Amaranto Maríinea de E * 0 0 ™ 1 ; " ^ ^ " 
D, Ignacio Guaseo.—Sonía Crux de ^ 
Jacinto Jimono. .{í c i i i c r y VA-

EXTRANJERO :Parts, Mr . Laffite »ut .¡yeí, ^ 
pañía, 20, rué de la Banque.-Mr. i^J T b o ^ ' 
tre Dame des Ticioires.Londres, ^ i pi»t0 
Catherine atveet.—Gibraltar, D . Mailu 
—Lisboa. Diario do» Pobres. 

nieto* 

PROVIKCUS 

Lo e««a ü,n mssta-
llico ó li MADRID 

IA rs. un mas.. 

meses 

meses 

Sdltor responsable: I^JUMON 

Madrid, I861.-Imp. de M. TellO; 
preci iad^' 


